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LA DFXENA

|-\s noticias recibi­
das de Roma per­
miten abrigar la 

_______; consoladora espe­
ranza de que la epidemia co­
lérica haya tocado á su tér­
mino : el decrecimiento de la 
misma durante los últimos 
días y el cambio estacional 
parecen fundamento bastante 
para esta esperanza, que pue­
de contribuir en gran manera 
á las solemnidades prepara­
das para celebrar el próximo 
Jubileo Sacerdotal del sabio 
y virtuoso Pontífice ejue hoy 
rige los destinos de la católi­
ca Iglesia. El Osservatcire Ro­
mano demuestra con datos 
estadísticos de la mayor au­
tenticidad, que el número de 
nacimientos excede al de de­
funciones, y que éstas no pa­
san de treinta diarias, por 
término medio, cifra muy in­
ferior relativamente á la que 
arroja la mortalidad de Ma­
drid... con epidemia y sin 
ella.

También merece señalarsi- 
como dato consolador la en­
trevista del Ministro Crispí en 
Frederichsruhe con el Prínci­
pe de Bismark, y no segura­
mente porque en ella se haya 
tratado, como algunos lian 
creído, de la reconciliación 
del Vaticano y el Quirinal, ó 
al menos de la concesión al 
jirimero de efectivas garan­
tías, sino porque la alianza 
de Italia con los imperios de 
Alemania ha de comprome­
ter á aquélla á seguir política 
más conservadora y enérgica 
y á evitar los desbordamien­
tos de la demagogia, que á 
pruebas tan rudas y dolores 
tan grandes ha sometido á 
todos los buenos católicos.

NÚMERO 2 9 .--Madrid 15 de Octubre de i88^

PROPI EDAD

DEL ASILO DE HUERFANOS
DBL

SAG R A D O  CO RAZÓ N  D E  JESÚS

Traigo la paz de Europa”, cuentan que dijo Cris­
pí á sus compañeros de Gabinete al pisar el suelo 
de Roma; pero la paz á que se refería no era, no 
podía ser otra que la paz material, esa paz que fo­
menta los mutuos recelos de todas las potencias y 
que sostiene á Bulgaria, presa de sus luch^ intesti­
nas y de sus interinidades de Gobierno, sin que el 
cañón ruso anuncie la anulación del Principado y la 
consiguiente conflagración europea; pero la paz 
moral, la paz de las conciencias, el Ministro del 
Rey Humberto no puedo llevarla á Roma en són de 
triunfo, ni pedir albricias por ella á los demás Mi­
nistros. Esa paz vendrá, cuando sea su hora, por 
otros caminos.

’í*VúM ER O  SUELTO, DOS REALES. 

I PRECIOS DE SUSCRICIÓN
^  / BXTBAKIERO

FILIPINAS Y AHÍRICA
S«U m ese»................................................................... ^
Un ano .................... ................... .  ̂ "

Tenemos en Madrid mimerosa y brillante repre- 
sentación de las literaturas extranjeras. El Congreso 
literario internacional celebra una de sus sesiones 
anuales en la capital de España, y  literatos nacio­
nales y extranjeros discuten los problemas relacio­
nados con la propiedad intelectual. En este punto, 
España, marchando á la cabeza del veredero  pro­
greso, fijó en sus leyes la propiedad literaria por 
toda la vida del autor y  ochenta años después de su 
muerte, y  los escritores extranjeros, al votar como 
primer acuerdo la adopción de la ley española . san­
cionan con su autorizada opinión el adelanto debi­
do en este punto á la Sociedad de Escritores y Ar- 
listas de España. Sirva este título de gloria como 
compensación de los desaciertos que en otros pun­
tos haya podido cometer la Asociación mencio­

nada.
Lo sensible será que nues­

tros ilustres huéspedes, acos­
tumbrados á estudiar la Es­
paña moderna en las obras 
de Dumas, Gautier y Roger 
de Beauvoir, den mayor cré­
dito á las mismas que á sus 
propios ojos, y  se obstinen 
en estudiar do cerca y  á todo 
trance el mundo de manólas, 
toreros y guapos con que han 
soñado, y  sigan creyendo que 
las duquesas llevan navaja en 
la liga y  que se hace un mal 
papel en sociedad no adi­
cionando al traje de etiqueta 
un sombrero calañé ó una 
manta jerezana.

Algunos extranjeros ilus­
tres dedicaron su primera visi­
ta d un café de cante flamenco, 
otros soñaron con asistir 1 
una corrida de toros, y todos 
concurrirán sin falta á la fun­
ción que se prepara en el 
teatro de la Alhambra para 
oir sevillanas y malagueñas, 
peteneras y  seguidillas. Con 
estas diversiones, los ban­
quetes oficiales y partícula 
res. las expediciones artísti­
cas á Toledo y otros puntos 
y las visitas á los teatros, los 
extranjeros habrán acreditado 
que se, ¡luede aprovechar bien 
el tiempo. Conveniente será 
que los encargados de ser­
virles de guía les indiquen á 
la vez el camino de nuestros 
museos y establecimientosdo- 
centes, las fundaciones de be­
neficencia y caridad, los asi 
los y hospitales, para que, 
conociendo de veras á Espa­
ña, no dígan que nuestras da­
mas tienen «sangre de toro", 
ni que las clases aristocráti- 

. salen á la Puerta del

v f i U - K  M A R l- .l 'H A l.,  o m s i ' o  I(K  L A V A L .
Sol, apenas se anuncia la no-
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che, para bailar el fandango al resplandor.de la 
luna. ®

_ Si tanto conseguimos, el resultado de la celebra­
ción del Congreso será más inmediato y  mayor de 
lo que podría prometerse de los debates de algunos 
puntos literarios, y podremos dar por bien emplea­
dos los gastos que se hagan de oficie y hasta la re- 
presentación que se arrogan las personas pudientes 
de los verdaderos escritores que no poseyendo una 
fortuna se ven imposibilitados de asistir á banquetes 
y  jiras y  expediciones, y hasta de‘ intervenir con sú 
voz y  su voto en las deliberaciones del Congreso.

Humildemente he de exponer mi opinión de que 
el Congreso literario deberla haber sido püblmo, 
pildiendo tomar parte en ól cuantos presentaran 
como credencial una obra artística 6 literaria: los 
organizadores no lo han creído así, y  solamente 
han exigido á los que de|eén intervenir en Ios-de- 
bates el pago de una cuo^ de veinte pesetas.

Si Cervantes viviera, habría sido réchazado del 
Congreso por no poder disponer de cuatro duros.

Los extranjeros que hoy son nuestros huéspedes 
hubieran podido asistir á un espectáculo geauina- 
mente madrileño, con sólo anticipar su viaje tres ó 
cuatro días: el de un motín de cigarreras.'

Y  no así como se quiera un motín de escasa en­
tidad, sino un motín de tres días do duración.

Y  hubieran visto á siete mil mujeres apoderadas 
de la Fábrica y destmyendo' pisos, tejados y alma­
cenes, sin que nadie les fuera á la mano; hubieran 
visto á ios individuos de la benemérita Guardia civil 
aguantando improperios y ladrillazos do las rebel­
des y sin abandonar el estoico cumplimiento de su 
deber de mantener despejada la vía pública; hubie­
ran visto á la autoridad superior de la provincia re­
cibiendo á las parlamentarias de la rebelión, y por 
último, habrían tenido ocasión de ver á la empresa 
arrendataria transigiendo con el motín, sacrificando 
á un celoso funcionario y concediendo cuanto le pe­
dían, armadas do cascotes y ladrillos, las cigarreras.

Por extraño capricho de las circunstancias, en la 
última rebelión se ha unido el grito de ¡Muera Ca- 
macho! y ¡Que nos traigan á Camacho! al de ¡Viva 
el Gobierno! p.s posible que por vez primera se re­
gistre en nuestra historia un motín al grito de ¡ viva • 
el Gobierno! Pero no debe fiarse mucho; si el motín 
se reproduce, y en cumplimiento de su deber am­
para el derecho de la empresa arrendataria y sostie­
ne el orden por los medios de que dispone toda 
autoridad constituida, pronto serán sustituidos los 
vítores por otros gritos menos agradables. De todas 
suertes no resulla muy dato eso de vitorear al Go­
bernador de la provincia y apedrear d sus agentes y 
delegados: por lo  menos así lo habrán pensado éstos 
durante el tiempo en que hayan tenido que estar 
curándose las contusiones sufridas en el cerco de 
la Fábrica de Tabacos de Madrid.

¡Y  pensar que todo esto parará en que encarezca 
y empeore el género...!

Completemos este asunto con algunas noticias cu­
riosas:

Fn la Fábrica Nacional de Tabacos de Madrid 
puede calcularse la elaboración mensual en 290.000 
kdos de tabaco picado, 700 millares de cigarros con­
chas, t.500 á 1.600 millares de peninsulares de me­
dio real, 1,000 millares de los de 10 céntimos y  6 
millones de cigarrillos entre comunes ycntrefuertcs.
_ Sí las anteriores noticias acompañasen á los bole­

tines demográfico-sanitarios, quedaría explicada en 
gran parto la excesiva mortalidad de Madrid, porque 
eso de fumarse al roes un millón de cigarros de diez 
céntimos y millón y medio de los de medio real, no 
hay población que lo resista. Todo esto sin contar 
con Jas cajetillas de picado y las montañas do ciga­
rrillos de papel, que tanto eonsumo alcanzan.

Como dato estadístico no deja de ser curioso- 
pero el estudio de las labores de la Fábrica requiere 
desde luego otros muchos informes.

Fra preciso saber qué cantidad de ladrillo entra 
en cada kilo de picadura, cuántas restos de almuer­
zos se diseminan entre las hojas de los llamados 
/ a w j, los periódicos que hechos pedacitos aumen­
tan la cantidad de la materia elaborable, los clavos 
que se envuelven entre capas de tabaco, las mil y 
mil materias orgánicas, minerales y vegetales que 
entran en la elaboración.

Yo conozco á quien ha tenido Ja paciencia de 
desliar los cigarrillos del estanco, y  ha logrado por 
este procedimiento formar un curiosísimo Museo de 
materias do todas ciases: púas de peine, raspas de 
sardinas, cadáveres de gran número de animales, 
preparados do la botica, cáscaras de frutas verdes 
y  rabos de las secas. En los puros es más difícil la 
investigación: pero recientemente he encontrado en 
uno de ellos una cédula do vecindad y un clavo de 
cabeza redonda. Es posible que, realizando un estu­

dio más detenido, se pudiera encontrar algún objeto 
de verdadero valor artístico é histórico, ya que. no 
tesoros, porque las cigarreras no acostumbran á lle­
varlos á su trabajo.

Hay quien afirma que el tabaco de Ja Fábrica de 
Madrid es más puro que el de las restantes, afirma­
ción difícil de creer, á menos de que hayamos de 
convenir en que en éstas no entra para nada el 
tabaco.

Y  sin embargo, por muy malo que sea, como lo 
es, el tabaco oficial, aun es peor, mucho peor, el 
que nos sirven de contrabando, ya le llamen arge­
lino, ya alemán, ya se atrevan á asignarle una pro­
cedencia habanera. De aquí que cada vez que surge 
un motín, se reforma el sistema de elaboración 6 se 
modifica de alguna manera lo existente, hayamos 
de exclamar, clavando los ojos en el ciclo:

—  ¿Qué nos tendrá reservado el porvenir? ¿Aca­
baremos nuestros días fumando esparto u hojas de 
patata...?

» »
En el teatro de la Zarzuela se ha cantado en cas- I 

tellano ¿a  romería de Plaermel; Manuel del Palacio I 
ha hecho la adaptación de la letra, y  los cantantes 
del teatro de la calle de Jovellanos han puesto de I 
manifiesto sus grandes deseos y sus nada vulgares : 
dotes. Pero el público d o  ha premiado estos sacri­
ficios.

En el teatro de la Comedia, Emilio Mario ha inau- I 
gurado la temporada con E l si de las niños, que ha I 
sido bordado primorosamente por dicho actor y i 
Elisa Mendoza é hilvanado con cariño por la Gue- ' 
rra, la Martínez, Tamayo y Sánchez de León. Pero 1 
Ja obra no ha dado tampoco dinero y hasta hemos ' 
oído preguntar bostezando en un palco bajo: '■

—  ¿D e quién es la obra que representan? I
En cambio, en Novedades falta siempre espado 

para la gente que quiere oir La gran uta, y la popu- 
landad de la misma es ya tanta, que ha tenido nueva 
encamación en el teatro Guignol, donde los muñe­
cos representan todas las noches, entre los aplausos 
de la concurrencia infantil, la obra de Pérez, Chueca 
y Valvcrdc. Los teatros de hora se ven siempre lle­
nos de gente; sucédenselos estrenos y multiplícanse 
las osadías pornográficas, y tal camino lleva el tea- 

y tales derroteros sigue, que dentro de poco será 
forzoso desistir de presenciar los espectáculos escé­
nicos por ser incompatibles con la inocencia v  el 
pudor. ^

M. O SSüRIO  Y  BERN.^RD.

«Hallábame, dice ci autor de dicha carta, sentado 
en compañía del Padre encargado de la Misión en 
una de estas galerías descubiertas, que en los países 
cálidos do Europa existen junto á las casas, á las 
cuales llaman cobertizos.

” La atmósfera estaba serena, y la brisa apenas era 
perceptible, refrescándose á medida que se des­
prendía del caldeado desierto. A  nuestros pies blan­
queaba el TÍO acá y acullá con luminosas sabanas de 
agua, en las que se reflejaba Ja luna como en un 
grandísimo espejo. Su_ globo avanzaba lentamente 

I en un limpio azul que iluminaba aún su serena cla- 
' ndad.

—  No hace mucho tiempo, me decía el P. Mevel 
Superior de la Misión, estábamos sentados mi com­
pañero y yo en este mismo sitio y á esta misma hora • 
Las ulümas notas de la oración de la noche acaba­
ban de resonar en la capilla; pero los acentos de las 
voces que alaban á Dios en la soledad se prolonga­
ban aún en nuestras almas, que seguían silenciosa­
mente adorándole y  rogándole.

'  ¿ Cuándo conseguiremos convertir á estos po­
bres s a lv a je s ? -  me decía yo— ¿Cuándo oireti^os 
en estas aldeas diseminadas en Ja llanura los cánti­
cos que entonan nuestros niños y que tanto gastan 
á los mismos paganos?

_ * Sacóme de estas reflexiones mi compañero, di-
ciéndoroe: « Escuche usted, escuche usted...; sí es
cl refrán de la hechicera... no hay duda, es el refrán 
de la hechicera.*

” Apliqué el oído y no oí nada; pero después de 
una ligera pausa empezaron de nuevo á cantar re­
sonando allá lejos estas siniestras palabras nue oímos 
distintamente:

Este año á  la  hechicera 
L a  quemaremos, á  la  hechicera...

L O S  G R A B A D O S

MOXSISOB VÍCTOR MARÍCSAL , OBISPO Tí CAVAI..
] 1 rirtuo!» Prelado fraccc.'!, cuyo retrato damos en este 

numero, había nacido en Confiaos en lo  de Octubre de 1828 
Fue ordenado en Versalles en 1862, y nombrado en el mis­
ino año Vicario de Sen SinforiaBo; misionero apostólico e» 
1865; Cura de Villa de A v u y  en 1875; de Montón
I Ainaury en 1878; Arcipreste de Corbeil en 1887, y preco­
nizado Obispo de Laval en Julio del corriente año.

H a muerto, pues, muy joven añn, y  sin haberpodido 
bendecir al pueblo y  entrar en ¡a Catedral más que una vez

Sus virtudes, entre las que sobresalía la caridad, habrán 
recibido ya  en mejor vida el premio reservado por el Eterno.

UKA lORKÍRtA EN EL NONTE.
Los autores del grabado que publicamos bajo este epí­

grafe han sabido expresar con tanta sencillez y  verdad la 
escena que se propusieron, que toda descripcidn resulta !o- 
necesana. Una Utmenta m  el mmte constituye un precioso 
paisaje, lleno de sombría grandeza. 1

SANTA TERESA DE JESÜS.
(E ila iu a  airibuíila i  Gregorio Heroáudez.)

En el Museo provincial de Valladolid se conserva esta 
bellísima estatua , atribuida al ÍD.signe artista Gregorio Her­
nández, y  que ofrece mareadas bellezas de ejecueidn ya 
que , por no haberse retratado la Santa hasta una edad muy 
avanzada. no podría certificarse el carácter de sus facciones 
a la edad juvenil en que el artista la representa.

Fn « to s  días en que la Igle.sia conmemora el recuerdo 
de la honta Doctora, L a  I l u s t r a c i ó n  C a t ó l i c a  cree deber 
asociarse i  ella, reproduciendo una de sus mejores imáge­
nes y  una de la* poesías mis inspiradas que se han consa- 
grado á ía Perla é t Avila,

LA HECHICERA

I a  siguiente relación, quetomamos de una 
carta del Vicario apostólico del Zangue- 
bar á Jos asodados do la Sania Infancia, 

[ ha do ser leída, sin duda alguna, con vi­
vísimo interés por nuestros lectores.

"Entonces pudimos distinguir también algunos 
golpes del tamtam, tambor africano, que nos saca- 

 ̂ ron de nuestro encogimiento. Era, en efecto, la 
I dama del Pepo y el refrán de la hechicera.

.* Ya sabíamos lo que presagiaba esta danza noc- 
; turna, porque no era la primera vez que la había- 
, mos presenciado de lejos. Después de nuestra llega- 
j da á este país, cinco víctimas humanas habían sufri- 
¡ do el suphao de la hoguera, sin habernos sido po­

sible librarlas de tan bárbara muerte, si bien había­
mos conseguido bautizar á tres, logrando así por lo 
menos que se salvaran sus almas. ■

casos precedentes, prosi­
guió el Padre, al día siguiente muy temprano di los 
pasos nccesanos para salvar, si era posible, á la in­
feliz desconocida de la víspera. Me encaminé, pues 
directamente á casa del gran je fe , y esperé para ha­
blarle del motivo que allí me llevaba, el fm de la 
visita y el momento en que me viera solo con él 
cuando saliera á acompañarme hasta la puerta de su 
aiCICo»

—  * Qué, Je dije yo entonces, ¿vas á dejar que­
mar otra mujer? -  ̂ ^

—  » ¡Qué quieres, Padre, yo soy cl Mwenye-mku 
(gran jefe); pero no soy el Gangamkuxa ( gran adi­
vino). A mi voz todo el mundo obedece y acude á 
combatir al enemigo, ya esté armado de fusil ó de 
zagaya, ya sea Islamita, Mafiti Mhehe¡ porque ven 
que el enemigo es un hombre. Pero para combatir

, ai enemigo invisible, el Pepombaya (espíritu malo) 
j y la hechicera que echa los sortilegios, sólo c! Gan- 
I ga es obedecido.

—  * Pues qné, ¿cl Ganga no te debe sumisión ?
I —  Giertamcnte, y sin embargo manda roásque

yo, y  á mi mismo me infundo temor y respeto.
T  pues, ¿yo no podré salvar á esta infeliz 

mujer f
* Puedes hacer como con las otras que se que­

maron. ¿No me has dicho tú mismo que habías sal­
vado sus almas derramando agua sobre sus cabezas?

— ” Pues bien, ¿dónde está esa mujer? Condú.
cerne junto á ella. Puesto que dices que te es impo­
sible salvar su cuerpo, ayúdame al menos á salUr 
su alma. ‘

—  * Eso sí, vamos.
*I.argo_tiempo marchamos juntos por un verda­

dero laberinto, donde se cruzábanlo menos veinte 
senderos. Deteniéndose al fin á la puerta de una al- 

■  ̂ allí en compañía del

Presentóse al momento el jefe de la aldea y nos 
introdujo al instante. A  las puertas de las cabañas se 
hallaban agrupados muchos hombres y  mujeres, cu­
yas fisonom as no me eran del todo desconocidas.
1 odos estaban muy ocupados en los ¡ireparativos

í l n X  cual no impidió que fijaran su
petición en nosotros mientras que mis conocidos 
me 'n v iü b ^  á tomar parto en su modesto lestln.

F.l blanco es hombre do buen corazón, de-
tiene com­

pasión de la hechicera y trata de salvarla.
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—  » Si, sí, repuse yo; ¿dónde está la hechicera? I 
Dejádmela ver, porque me inspira mucha compa- ,

Entonces se abrió el grupo que la ocultaba, y
vi á la pobre infeÜz, cuyos ojos se fijaron en mi con 
sineulaí expresión de angustia y  de esperanza á la 
vez  ̂ Estaba sentada en el suelo, con los pies y las 
manos atadas á un poste, contra el 
ba Todo su cuerpo estaba amoratado por los gol- 
nes recibidos la víspera, y todos sus miembros se 
L llaban cubiertos de una especie de 
blanquecino, producido por la ceniza candente que
le habían arrojado durante la siniestra ronda de la

¿Eres tú? la dije al verla. Porque,
en efecto, esta era la negra J ,
más de una vez me había ofrecido de beber cuando
en mis visitas apostólicas había pasado por su aWe .̂

» Sí me contestó compungida. ¿Qué he pooi 
do YO hacer para merecer semejante suerte? Naóa... 
sino que la hija del jefe de mi aldea ha muerto al 
dar á l̂uz un hijo, y  el Ganga me ha acusado de ser 
causa de su muerte; ahora tú sabes lo que me es­
pera.

*̂ »*No pude menos de echar una profunda mirada . 
de compasión á esta desventurada. ‘ orno mío 
reinaba el más completo silencio, y  sólo pude oír |
esta refiexión que en voz baja se hadan los negros. ^
® Ahí se ve J ie  los blancos tícnen un buen co- j

»'̂ Hablé con ella largo rato, y  rcuniéndome des- |
pués al Mwenye-mku, le dije que ,
d L  en que iba á tener lugar el suplicio, á fin de I 
prepararla á recibir el santo bautismo.

 ̂ » No sé todavía el día que el (langa habrá tija
do me respondió; pero seguramente lo sabré ma- 
ñaña: de consiguiente, puedes estar tranquilo, que

Afd^a^siguiente encontré un enviado de Mwen­
ye-mku anunciándome que el Ganga había dispues-

»\scusado es decir que todas mis oraciones y la 
misa fueron especialmente para esta desventurada 
catecúmena. Provisto de un frasquito con agua bau- 
dsm arpartí á una hora conveniente, acompañado 
de varios cristianos; y  habiendo encontrado en el 
camino al gran jefe , que venía á buscarme, nos jun-

'̂ ’̂^ Poco tiempo tardamos en llegar á una especie 
de encrucijada, donde había un añoso árbol. Pare­
cióles el sitio propicio, y  allí empezaron los prepa- 
rativos de la ejecución. Los unos se entregaron á i 
recoger ramas secas, mientras que los otros las iban 
disponiendo en forma de lecho, reservando aerta ■ 
cantidad para cubrir el cuerpo de la condenada.

» Desde que dieron principio los preparativos le 
habían puesto una mordaza. Como yo deseaba y te- ■ 
nía aún que hablar con ella, previne al gran jefe, el 
cual ordenó que se la quitaran.

• Apenas se vió libre de este instrumento, pro-
rrumnió en quejas y llanto. . • .

—  ® ¡Ser quemada viva! —  exclamaba con tristí­
sima amargura. -  ¡Ay! ¿qué he hecho yo ^  
reccr esta muerte...? ¡Por qué habré perecido 
traspasada por la zagaya de los ,
soy yo la hecliicera que maldicen...! 
nin¿m mal á nadie. Pero me veo sola, soy/ébiL . 
y  e!to es bastante para que me condenen á rnom 
Vosotros que deseáis mi sangre, tomadla, bebedla 
si de ella est.áis sedientos... ¡Pero, por compasión, 
iitravesadmo con una fiecha de vuestro arco ó con 
la  hola de vuestra lanza...; mas no me queméis....

_» Hija mía (que así podía llamarla ya), hija
mía. le dije yo. ánimo, sométete... Esa bobera, 
como ya te he dicho, te preserva de un jcego  9 "® 
te hubiera devorado sm consumirse jamás. Dios te 
abrirá sus brazos por encuna de esas llamas..., no 
las temas, pues; tus sufrimientos sólo durarán un 
instante, y pasarás luego á gozar do la verdadera
felicidad sin fin. . , ,

_  » ; A h ! Ayer te pedí el dawa que irnpide la
muerte del cuerpo...; no, no, déjame morir, pero ,
dame el dawa que nos hace vivir con Dios.

» iPodla yo desear mejores disposiaones.... e n ­
tonces, inclinando un poco su cabeza, derrame so­
bre ella el agua regeneradora... Y a  era cristiana y

' ’°^ C ^ n d o  me incorporé, Maryamu (María, nom­
bre que yo la había dado) mo miró fijamente, me 
envió una sonrisa y se echó á mis pies para besar­
los haciendo lo mismo con las manos, lodos con-
temnlaban esta escena con silencioso asombro.

> Cuando se acercaron para volver á ponerle la
mordaza exclamó; . ti v.„„,

—  » Nada temáis, no os maldeciré más. El_ hom­
bro blanco mo lia dicho que para subir al ciclo es 
preciso perdonar á sus verdugos. Vosotros lo sois 
míos, pero yo  os perdono.

» Ya estaba preparada la hoguera. Los tambora 
comenzaron su infernal estruendo. Las calabazas 
llenas de pombi pasaban de mano en 
rados auUidos entonaban ya el lúgubre refrán de
hechicera;

Este año á la hechicera 
T.a quemaremos, á  la  hechicera...

” Organizábase la danza, y todo parecía dar á este 
espectáculo, tan terrible en sí mismo, esa satánica 

: marca que le distingue de los demás. _ 
i » Permanecí allí hasta el fin para no dejar aban- 

donada esta alma que acababa de regenerar, prcci*
' sámente cuando más necesitaba de ser fortalecí^ 

con la oración. Me puse, pues, á rezar el Rosario, 
siguiendo con los ojos arrasaiios en lágrimas los ri­
tos lúgubres de este sacrificio inhumano.

» Conducida entonces junto á la pira Maryamu, 
subió sola, y sin ayuda se tendió como en una cama; 
y sin resistencia, aunque con la repugnancia de un 
pudor aistiano, se dejó despojar de sus vestidos, 
que suspendieron de las ramas de un árbol inme­
diato. Quitáronle la mordaza, y luego quedó cubier- 
to su cuerpo con un montón de ramas secas.

” En seguida dieron fuego á la leña por el lado en 
que tenía sus pies, á fin de que las llamas se exten­
dieran de allí yfucran ganando sucesivamente toüas
las partes del cuerpo. ¡Qué barbane....

» Me parece que sentía yo todos los dolores de 
i mi desventurada Maryamu, cuyos gritos eran tan 

desgarradores que partían el alma... A  veces so la 
I  oía llamar á alguno de los jefes ó algunas de las
I personas aUÍ presentes: otras prorrumpía en apaga-
, dos eemidos ó en sonidos inarticulados.

_  * ¡M uneti! exclamó por última vez,
i sin que se pudiera distinguir otra palabra. Por otra 

parte, los tambores redoblaban cada vez más fuerte,
I  y  la ronda infernal daba vueltas aullando con una 
i suerte de frenesí indescriptible.
' » ¡Horrible detalle! Antes de que el fuego y  el
I  humo ocultaran toda la pira, se la veía moverse á 
I impulso de las crispaciones del cuerpo humano que
I  se retorcía en las llamas.

” Por fin, al cabo de unos tres cuartos de hora se 
dejó oir una explosión que produjo el cráneo al re­
ventarse. Maryamu estaba ya muerta. Esta detona­
ción, que se produce siempre en esta suerte de su­
plicios , era la señal que debía m ar^r el fin.
^ ” Entonces se retiraron todos. Por lo que á m 
toca, no sé ni cómo pude llegar á la Misión, ¡wr- 
que estaba con el corazón hecho pedazos.

LA  PERLA  DE Á V I L A

K O M A N C t  H IS T Ó R IC O  ' .

( i Si S-LSSD

I

Dentro del líquido espacio 
que recata sus riquezas 
de las cristalinas aguas 
bajo la bóveda inmensa, 
en el fondo de una concha 
al exterior ruda y negra, 
en rico lecho de nácar 
se cría la madreperla.
Submarinos vegetales 
con tierno abrazo la estrechan, 
y en torno suyo so ciernen 
con voluptuosa indolencia, 
peces de variadas tintas 
y lirillantes escarcelas 
de plata y oro, que esmaltan 
luces en color diversas.
Mas llega un día en que el buzo 
burla del mar la soberbia, 
y hasta el abismo desciende 
para arrancarle su perla.
Entonces al mundo sube, 
se incrusta en la real diadema, 
y allí el esplendor preside 
de las humanas grandezas.
Así de un severo claustro, 
bajo la bóveda estrecha, 
la perla de Avila esconde 
un hábito y una celda.
Hay de su sencilla historia, 
en las páginas primeras, 
indicios do que en el claustro 
no es el mundo quien la encierra. 
Para agradarle, tenía

,  D e l  . S J M .  v . b l i c A d o . . -  1 í ; í  p . r  I . .

i l t  l„ s  S ie . .  ;  u s it.‘

sangre de antigua nobleza, 
carácter dulce y  alegre, 
ingenio, virtud y  haciciida.
Diz que alguna vez el viento 
llevó á su guardada reja 
más de un eco enamorado, 
más de una santa promesa, 
y  aunque siempre recatada 
y siempre digna y discreta, 
brillaba en sus negros ojos 
un alma honrada y risueña, 
lago tranquilo que el cielo 
con vivas luces refleja, 
espejo resplandeciente 
del candor y la inocencia.
Sin duda al mirar al mundo 
fijó su impresión primera 
toda la luz que le inunda, 
la armonía que le alegra, 
y  el aliento á cuyo impulso 
gira por su órbita inmensa 
entre mil globos de fuego 
que en derredor centellean, 
y  adormecida al encanto 
d e  las mundanas quimeras, 
pensó en la vida del siglo, 
imaginándola bella.
Amaneció un día oscuro; 
llorando á su madre muerta, 
gustó la primer ponzoña 
d e las humanas miserias.
Avaro su padre de honra, 
porque su orfandad no fuera 
¿  su virtud un tropiezo, 
la cobijó en una celda, 
y  al entrar, le  dijo al mundo:
-Adiós; mi regreso espera,
que tengo un alma harto grande 
para cárcel tan estrecha. ”
Vió acaso allí desde lejos 
lo que antes tocaba cerca, 
y  halló pequeñez notoria 
lo que estimara grandeza.
T al vez al umbral del templo, 
envuelto cu harapos, viera 
de lágrimas y dolores 
vivo y  terrible poema.
Acaso allí entró del alma 
en  las regiones inmensas; 
agua bebió de la fuente 
d e  las dulzuras eternas, 
y  al volver la vista al mundo, 
le  dijo; «Tu vida es negra, 
tus horizontes mezquinos, 
adiós, espera mi vuelta. ”
L a  soledad es su encanto,
■ su dicha mayor la celda, 
que allí romper puede el dique 
de la pasión más intensa.
De su corazón, herido 
por milagrosa saeta, 
brota un torrente de fuego 
que el sentido la enajena, 
y  como subo entre el humo 
la enrojecida pavesa, 
asi con su alma candente 
e l  débil cuerpo se eleva.
A  veces postrada, inmóvil,
sin color, rígida y yerta,
parece triste despojo _ 
que á la muerte lisonjea, 
en tanto el alma domina 
del sol la esplendente hoguera, 
las fantásticas regiones 
de la luz y las tinieblas, 
y  tiende tan alto el vuelo, 
que á lo infinito se acerca, 
do vaga como perdida 
en su insondable grandeza, 
como en medio del océano 
flota la astilla pequeña 
(jue en el naufragio de un buque 
arrebató la tormenta; 
y  cuando el color asoma 
en sus mejillas de c:era, 
y sus labios se entreabren, 
y su corazón alienta, 
conserva una luz tan clara, 
una pasión tan intensa, 
q je  bien conoce ser otra, 
que no delira ni sueña, 
pues trae señales el alma 
que son conocidas prendan 
d e  amor divino, y  no es dable 
>oñarlas sin conocerlas.
Pero ¿qué le.imi>i>rta al mundo 
que , entre lirios, a¡)arezca 
la  túnica pura y blania
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de una sencilla azucena? 
Nada; ni aun recuerdo tiene 
de la mujer que en su celda 
vive como en el océano 
la desconocida perla.

n
Llega el tiempo señalado 

en que ha de mostrar Teresa 
el escondido tesoro 
que en su corazón se encierra.

. Luce el día en que se arma 
. su brazo de fortaleza, 

en nombre de Dios blandiendo 
todo el poder de sn diestra,
7 presentándose al mundo, 
le pide con voz severa 
matronas de alto linaje, 
la flor de hermosas doncellas, 
y  suntuosos edificios, 
y privilegios, y haciendas, 
para ofrecerlo á María 
sobre las cumbres excelsas 
del Carmelo, do la Virgen 
sus sacros votos espera.
A  los conventos antiguos 
con paso firme se acerca, 
para ahuyentarles el sueño 
que sus virtudes enerva, 
y  sin rendirse al cansancio, 
va por ciudades y  aldeas 
sustentando su demanda 
con vigorosa insistencia.
¿Quién parará la corriente 
de un río que se despeña? 
¿Quién arrancará los montes 
de sus raíces de piedra?
Una mujer sola, pobre, 
abandonada y  enferma, 
es la que, á Dios invocando, 
acomete tal empresa.
Todo el poder del infierno 
se vuelve febril contra ella; 
arma el mundo sus desdenes, 
su compasiva insolencia, 
sus burlas y sus denuestos 
y  sus infames blasfemias; 
mas atrevida y constante, 
lucha invencible Teresa, 
y al mundo espantado toma 
con la flor de sus doncellas 
sus codiciados tesoros, 
sus casas y sus haciendas.
A  su voz se alzan los templos, 
los nuevos claustros se pueblan 
y se abren á Ja reforma '
de los antiguos Jas puertas.
Pero aun es poco; es preciso 
que su potente voz sea 
de muchos siglos oída; 
que sus prodigios se extiendan 
hasta el hogar no encendido 
do las gentes venideras.
Mándanla escribir; se rinde 
á impulsos de Ja obediencia 
y al papel confia el fuego 
de su inspiración excelsa.
Aquel papel baja al mundo 
hace gem irá la prensa, 
llega al retiro del sabio, 
y el sabio admira su ciencia.
Pasa sin ardor los muros 
de la Inquisición severa; 
bajo la nave drl templo 
su ardiente elogio resuena, 
y  al pasar entre las manos 
del artista y del poeta, 
les inflama, les subyuga, 
sus concepciones alienta, 
y sus obras vivifica 
y  A nuevos triunfos les lleva.
¿Qué va en el papel escrito ?
¿Qué magia tienen sus letras? 
¡secretos del cielo guarda 
encantos del cielo muestra.
Son sus palabras más dulces 
que la labor de la abeja, 
mucho más enamoradas 
que las sentidas endechas 
con que la tórtola arrulla . 
al pie del sauce sus penas; 
más blandas que el cefirillo 
que entre flores juguetea, 
besándolas con tal arte 
que no las mueve siquiera.
Son mucho más armoniosas 
que el gorjear en la selva

jilgueros y  ruiseñores, 
wmbra gozando en la siesta.
Sus conceptos esplendentes, 
más que el alba en primavera; 
sus pensamientos, más altos 
que el vuelo del ave reina.
De fuego son sus palabras, 
y los corazones queman.
Tanto su fe resplandece, 
que la transmite y sustenta, 
cual se transmite el incendio 
en mies apretada y seca.
Del corazón, los arcanos 
tan bien conoce y  enseña, 
que todos dicen: « el mío 
fné adivinado por ella; 
bien los latidos conozco, 
que un día me sorprendieran 
manteniéndome á mí mismo 
su aspiración tan secreta, 
que me arrastré por seguirla, 
sin llegar á comprenderla.» 
Subyuga el entendimiento, 
de las almas se apodera, 
y hasta su Dios las conduce 
con irresistible fuerza.
Ksto hace el papel escrittí; 
esta magia hay en sus letras.

III

Teresa de Jesús muere, 
pero no como en la tierra 
el poderoso magnate, 
cuyo recuerdo semeja 
el tránsito do la sombra 
que Hn humo fugaz proyecta.
Su alma hermosa se desprende 
del cuerpo que la encadena, 
lo mismo que de la concha 
un día arrancan Ja perla, 
para engastarla en el oro 
de la corona de un César.
El mundo queja olvidara 
dobla la rodilla ante ella, 
porque el sucesor de Pedro 
dice á la faz de la Iglesia 
que en la mansión de los justos 
entro los santos se sienta, 
y mil prodigios confirman 
su declaración por cierta.
Por sus obras, los doctores 
la reconocen maestra, 
en su frente colocando 
las insignias de la ciencia.
.álzala Italia una estatua,
Francia, Alemania, Inglaterra, 
y en fin, las naciones todas 
nos envidian esta perla 
de la virtud castellana, 
de las españolas letras.
Mas ¡ayl de la España antigua 
tan débil recuerdo queda, 
que aunque de honrada blasona, 
de ingrata y de injusta peca, 
porque á sus hijos olvida 
y hasta su nombre desdeña, 
si el pedestal de su gloria 
guarda en el claustro una celda.

Jo sí H ERN ÁN D EZ Y  GONZÁLEZ,

LA VISITA DE EA VIEJA

C U E N T O

■ UERIDA María: Me pides un consuelo que 
mitigue la intensidad de tu dolor, y  áun- 
que lloro contigo ¡a desgracia que te 

r  "O liallo en mí más que dos pala-
bras. fe  y resignación. Acepta la cruz que el Señor 
te envía, dobla la cabeza y aguarda... He oído refo- 
nr un cuento y no puedo resiftir al deseo de narm- 
lo para tí, por si puedes hallar en él una gota de

se e la b o S °  ^ ^

des^rdeIf“ínL-'7 " "  ?desorden, rojos los ojos por el llanto, convulsa v 
agitada por la forzada vigilia, velaba amante y cub 
dadosa junto á la cuna de su única hija. La niña 
^ id d  y transparente como una azucena, dejaba es-
ritP r  lastimoso y  i is te  y
sin embargo miraba á su madre sonriendo, como ú  
nada sufriese; la madre la besaba sin cesir, o p ¿  
miendo entre las suyas la manecita do la interesante

enferma. Abrese la puerta de la sala dando paso á
y sonrisa, que

sin dejar de sonreír se dirige á la cuna, toma la ni- 
na enferma en sus brazos, y haciéndola callar, con- 
sigue que ésta esconda en su seno la rubia cabeza, 
dejándose llevar fuera de la estancia.

En el momento la madre quiere alcanzar á su hi­
ja  y  no puede; quiere asir la falda de aquella osada 

nciana y escapa de sus manos: la maltrata, la incre-

T e t í ;  delirio
K '«^mblorosas manos buscan, en

de? ^  almohada de la cuna vacía la cabeza
1, pero tan sólo halla una flor,
™  loca de dolor

Jidi ^ su bien, cruza las solitarias calles de 
I rin» 1 ^  l  "°sponde á sus lastimeros ayes.

¿Qué tienes, hermosa Lucía’
Magdalena, que una vieia me robó la 

nina enferma, la paloma sin hiel, la flor de mis amo­
res, el espejo en que me miraba, el regalo de mi 
corazón, el dulce encanto de mi vida, la esperanza 
de mi vejezl ¡No hay consuelo para mí!

—  ¿Lucía, quieres hallar á tu hija?
—  ¡Que si quiero, corazón de roble' 

maltrates sin ver lo que yo he visto: ven

condujo fuera de la

—  Mira; ve hacia Oriente, cruza el valle; y cuan- 
do hubieres andado tres días, siempre en lá misma 
direcaón, halarás un lago, y en la opuesta orilla

hh-A "2“ ® "OS robó mihya y la tuya; pero sufrirás mucho para salvar el laeo 
Lucía sin contestar, sin recoger sus lágrimas, siii 

pagar sus lamentos, se encaminó hacia Oriente; tres 
días anduvo sin cesar antes de descubrir el lago- 
t pero cual fué su desconsuelo al llegar á sus bordes 
y  verlo solitario! Ni una barca, ni un pescador á 
quien pedir auxilio. Las aves en los sauces, que se 
miran en las aguas, contestan con sus píos^á las 
quejas de Lucía; pero ningún sér humano alcanza 
su vista. Casi desfallecida sentóse en el suelo exda- 
IDÉlTlQOt

— ¡Nadie, nadie me socorre! Pececillos quo bo­
gáis por las aguas, enseñadme vuestra ciencia: pa­
jar,líos que vo áis de rama en rama, prestadme vuS- 
tras alas. ¡Quién me socorre!

Do pronto brilló en su mirada un relámpago de 
gozo y  por un movimiento rápido cual el pensa­
miento que brotó en su mente , se puso en d e , y 
colgándose de las ramas do los sauces, con el peso
ír l- , para enriela-

‘ ' “-i® y '"»«ar un esquife 
g  l y pequeño, al que una madre tan sólo se 

hubiese atrevido á confiar.su vida.
Con grande esfuerzo logró arrojar al agua la bal- 

sa, y remando con una rama, do pie sobre su pobre

‘ S"-" “ » »

Vió peces muy lindos que la buscaban como para 
distraer su pena; halló plantas acuáticas cubierta de 
flores convidándola á detenerse. Mas lejos, muy le

levantaron olas
su r i L  v y  destrozaronsu traje, y Jos abismos que se abrían semejaban se-
T c S '  pero no desmayó, .
y  cuando sentía menguar sus fuerzas, cobraba nue­
vo brío y  exclamaba así: « ôraua nue

—  No intimidáis el corazón de una madre toh 
Cementos! ¡Venid contra mí, que os desafío! Mi 
hija me espera, corro, voy allá.

remando sin cesar, y á ¡a
d  H hospitalaria; V o

uyó de allí como de una tentación, siguiendo su
S T l u z  serenarse, ludó tle nue-
vo Ja luz de la esperanza; ya se alcanzaba la orilla 
opuesta, un esfuerzo más y  llega.

Un poder desconocido Ja conduce hasta la entra- 
da de primoroso jardín; allí crecían, cu ltivada?¿„ 
esmero variedad do liorecillas: jamis L u c i  las vió 
más bellas ni de tan vivos colores. En el fondo d« 
aquel jardín se. distinguía una chocita tan blanía 

formada de jazmines; techada de pajas 
tan doradas, que Lucía hubiese creído que eran de

'̂ 1  ̂ un poyo, hilaba la vic-
¿“ e t t ; ' " ” ”  son™.

Allí se dirige la madre, interroga á la vieia se 
arroja á sus pies pidiéndole á su hijf; ruega, suníica 
negó la increpa duramente, la maldice y Suelve á 

llorar; ruega y suplica de nuevo, íiasta q w  la w L  
sin cesar do trabajar ni de sonreír, la d k e  ’
á pwdono, que tu amor conduce
á todo extremo, pero, infortunada mujer, jn o  ad­
viertes que ese amor lleva asido de la iÁ n ¿ Í l egoís-

Ayuntamiento de Madrid



L A  IL U S T R A C IÓ N  C A T Ó L I C A 341

mo? Tu hija, muier sin ventura, es cuan teliz pus- :
de ser. ¿Qué podrías ofrecerle tií? La sucesión de I
tus desdichas. Mira, ve aquella preciada flor que se ' 
corona del tinte de la pureza y tiene por manto el 1 
azul de los cielos; pues esa flór representa d tu hija I 
en el Edén. Entra en mi casa, y  si luego que conoz­
cas el presente y el porvenir de tu niña la quieres 
en el mundo, yo te la devolveré; te daré esa flor, 
y en cuanto la dejes sobre la cuna hallarás á la que 
perdiste.

—  iMi hija! Quiero á mi hija, sin ver tu casa, ni 
conocer tus secretos; ¡mi hija! —  gimió Lucía.

_Es condición forzosa: has de conocer lo desco­
nocido. ,

Lucía entro en la choza; habla una estancia ador­
nada con extraño esmero, y  en ella dos ventanas. 
Asomóse á la de la vida, y , á manera de visión, se 
le aparece su hija de una á otra edad, sufriendo las 
penas y sinsabores más vulgares del mundo.

La madre, en su presencia, siente agudos puña­
les en su corazón; la ve tantas veces apenada, triste, 
enferma, sin ventura, que se estremece y llora. 
Aquéllos, sin embargo, no eran verdaderos tormen­
tos aún, eran las penas y los sinsabores de la vida, 
lo que ella misma había sufrido en el curso natural 
de la suya.

Huyó de la ventana que descubría el vivir agobia­
da de dolor, y llegóse á la de la muerte ansiando 
hallar consuelo. Secáronse, en efecto, sus lágrimas;
depuso sus tristezas; endulzóse su amargura; res­
plandeció su faz. Desde aquella ventana se tranqui­
lizaba el espíritu. _ J J T V

Todo allí ora luz, paz, dicha, eternidad. La her­
mosa niña la miraba sonriente; su infancia 
eterna, ¡qué mayor ventura! Parecía que al tenderla 
sus bracitos la decía: «Madre, aquí te aguardo...” 

La vieja llamó con su voz cascada á Luda, y ésta
la dijo: , , j  ,

—  Tuya es la razón, refugio y consuelo de loa 
mortales, ¡ oh muerte! -\qul te entrego el egoísmo y 
me llevo el amor para vivir de él, _ aguardándole 
tranquila; pero antes de partir, no lejos de tu remo, 
permíteme que riegue con llanto de ternura y  de 
piedad la flor que en tu jardín representa la hija de 
mi alma.

MabIa d e  l a  PEÑ'A.

LA TOCA BLAN^CA

Í'n medio de los gorros encarnados del 93,
'  la Hermana Teresa, con su blanca toca, 

parecía una paloma agitando sus alas en 
. ,q fondo de la tempestad, á través de las 

picas y de los tambores, de las prisiones y  del ca­
dalso. Ya no había Rey, ni Iglesia, ni altar... pero 
habla pobres, y allí donde hay pobres se encuentra 
siempre d la Hermana de la Caridad.

Había pobres y desgraciados, y la blanca toca de 
la Hermana Teresa era su linico faro de esperanza 
y  de salvación. Lo que la humilde toca de la reli. 
glosa encerraba de heroísmo, de virtud y de abne­
gación no lo dice la historia de aquellos días tur­
bulentos y agitados; pero Dios, los indigentes y los 

• mártires lo saben.
So contaba en los arrabales de París que aquella 

sierva de los enfermos, que aquella amiga del pue­
blo, había renunciado á los encajes y  á los diaman­
tes jjara vestir el pobre y deslucido traje de esta­
m e ñ a ,  y  cambiado sus blasones por unos rosarios. 
El pueblo la conocía, la veneraba, la amaba; sí, la 
amaba por sus beneficios, por su valor, por su ab­
negación.

Al fin, un día fué denunciada al Comité revolu­
cionario. .. . ,

—  Si queréis mi cabeza —  dijo sonriendo á sus 
jueces —  os la'ofrezco de todo corazón; pero quie­
ro ser guillotinada con mi toca blanca, y que todos 
mis amigos de los arrabales mo acompañen cuando 
vaya al cadalso.

Nadie so atrevió á condenar á la Toca blanca.
Otra vez, en que l.a Hermana Teresa pasaba pOr 

el puente dc San Miguel, una turba de exaltados 
la rodea y la invita, con terribles amenazas, á 
bailar alrededor de una pica adornada con un gorro 
frigio.

—  Sí, amigos míos —  dice la Toca blanca —  voy 
á bailar, aunque estoy muy fatigada, jiorquc he visi­
tado más de veinte enformos esta m:iñan.a. Vais á 
verme, bailar ol minué, 6 la gavota, como quer.áis; 
pero os prevengo que haré lo que en el Herry, donde 
la dosposada pide después á todos los asistr-ntes una 
moñuda para pagar su ajuar dc novia.

—.¿Y  quién es ta esposo? ¿Qué os lo que pidcsy 
—  preguntaron aquellos energúmenos.

—  Mi esposo es Jesucristo, y  el ajuar que os pido 
es do pañales y envolturas para mis recién nacidos.

—  ¿Tienes, pues, muchos hijos?
—  Más de treinta, y cada día me nacen uno ó dos. 

¡Miradl Allá arriba, en aquella buhardilla, mientras 
Utamos aquí hablando, ha debido venir al ñauado 
un pequeño patriota. ¡Es! Abrid vuestros bolsillos 
y perdonad mis piernas, y venid uno de vosotros á 
visitar conmigo á mis pobres.

Las monedas da cobre cayeron como una lluvia 
en las manos de la Hermana, y  el pueblo gritó;

—  ¡Viva la Toca blancal
Era la noche de Navidad. La Hermana Teresa se 

encontraba en un granero de la calle de TaiCbout, 
cuyo nombre se habla cambiado recientemente por 
el de Brutas. ¡Cuestión de moda! Una pobre mujer 
acababa de dar d luz dos gemelos. Sobre un montón 
de paja infecta deliraba un niño de tres a cuatro 
años, presa de la fiebre y del hambre. ¡El padre 
había muerto! .Aquel día la pobre Toca blanca nada 
había recogido en sns caritativas correrías; nada sino 
humillaciones y amenazas. ¡Sus manos, heladas como

. la nievo, estaban vacias!
Al tapar las rendijas de la  pequeña ventana del 

granero, ve enfrente un hotel magnífico, espléndi­
damente iluminado. Era la morada regia de un neo 
convencional.

Aquel personaje, que debía la iriayor parte de su , 
fortuna á las larguezas de la familia de Montmo- 1 
reney, era entonces uno de los miembros más tero- 
ces y mis exaltadas de la Mmtaíía.

_Nos hemos salvado —  dijo la Hermana á la
enferma. —  Vuelvo a! instante.

Y  atravesando la calle, entra apresuradamente en 
el palacio del convencional. A  su vista, los criao s 
se quedan-estupefactos. ¡Una religiosa! ¡La loca  
blancal...

—  Hacedme el favor de anunciar á la Hermana 
Teresa — les dice sonriendo.— Tengo mucha prisa.

—  jQ aé queréis? — le pregunta con aire bru­
tal el miembro de ia M m txiíi, dirigiendo una mi­
rada feroz de sorpresa al traje proscrito de la re-

I ligiosa.
I _Vengo á pediros una limosna...
1 —  ¡Una limosna...! ¿Para tí?
I —  No; para mis amos, 
l —  ¿Quienes son tus amos?
! —  Los pobres. Yo soy su servidora.
¡ —  Explícate. ,

_Pues bien; allí enfrente, en esta misma calle,
; y en un granero, una pobre mujer acaba de dar á luz 
I dos gemelos. ¡No hay allí ni leña, ni ropa, m pan.
' Es vuestra vecina, y  yo alargo por eUa la mano...

—  Pero... ¿ese traje?
_Los arrabales lo conocen y  lo protegen; el pue­

blo lo respeta y lo ama. Mo llaman la Toca blanca... _
-  : Hablabas dc dos gemelos ’  , . ,

—  Y  de su madre, que se muere de hambre y de 
frío, y hoy es la noche de Navidad.

—  ¿Navidad...? ¿Qué es eso?
—  Es la fiesta de los niños; y cuando son pobres 

y est.in abandonados, la caridad debe hacer por 
ellos fiesta doble.

—  ¿Son al menos patriotas tus pequeños g e­
melos?

_-Ya lo creo! Pero ahora no piensan en eso... y
su pobre madre está muy débil.

—  Toma para ellos, y hazles gritar «¡Viva la Re­
pública!”

_Será preciso esperar á que crezcan —  exclama
riendo la Hermana Teresa.

_Es verdad —  contesta el convencional sor­
prendido él mismo de su tontería. —  ¡Mas ten cui­
dado con tu toca blanca...! Pudiera suceder que uno 
de estos días te arrancasen las alas.

_Será lo que Dios quiera: estoy dispuesta á
todo, y mis pobres también. ¡Más de mil me han 
prometido acompañarme al cadalso!

_No se les permitirá.
—  ¡Pues ellos irán...! Vamos, gracias por vuestra 

limosna.
—  ¡Espera! ¿Cuál es tu nombre?
_Me llamó la Hermana Teresa.
—  Eso no es nombre.
_Y , sin embargo, no tengo otro.
—  ¡Oh! ¡Ya me entiendes! T e  pregunto tu nom­

bre, tu verdadero nombro.
—  Hermana Teresa.
_'Pe digo que eso no es mis que un nombro su­

puesto. Quiero saber cómo te llamabas en otro
tiempo, ,

—  En otro tiempo —  dice la Toca blanca, son-  ̂
riendo dulcemente —  me llamaba Luisa do Mont

E i.  VIZCON DE D K « »
(De ¿rft K4$ta»r»dén̂  í

ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS

N U E S T R A  S E B O R A  D E  P A S T O R IZ A .

ELiQütA inestimable de antigüedad reli- 
\ giüsa de las Galicias en sus católicas ins- 
I cripciones, eS la que afortunadamente se 

1,̂ — — ^  conserva en el templo actual de la Vir- 
gen de Pastoriza, y es una lápida con imagen de 
altó relieve, representando á Nuestra Señora sobre 
el dintel dc la puerta traviesa, en el cosudo Norte, 
ahora tapiada, y sirvió de tímpano esta lápida bajo 
el arco de la puerta principal en la anterior iglesia, 
subsistente todavía en el año 1686; creyéndose y 
con fundamento que aún hubiese estado en el mis­
mo lugar de otra iglesia más primitiva que la de 
entonces, y todo se puede creer de la remota dis­
tancia en los tiempos de la data de la inscripción 
dedicatoria que en tres renglones y  medio en ca- • 
ractéres rehundidos se grabaron á un lado y otro de 
la Santa Imagen; de modo que ésta se interpone 
entro ellos.

La Virgen Santísima está sentada en un sillón, 
vestida de túnica talar, manto y velo, corona sm 
diademas en la cabeza y el cetro en su derecha 
mano Con la izquierda sostiene en su regazo, recli­
nado á su pecho, al Niño Jesús, quien da su bendi­
ción, y cuyo rostro mirando hacia arriba para Nues­
tra Señora, por tai circunsUncia se halla pstadísi- 
tno casi borrado por la acción de los siglos, así 
como la corona de la Virgen, manos y  otros detalles 
que el tiempo en combinación con la intemperie 
maltrataron. Reposada la imagen con la mayor 
compostura, cubre sus hombros el manto que me­
dio abrigando al H ijo, viene á cruzarse sobre las 
rodillas de la Madre, cuyo cetro parece descansado 
por su pomo tras los pliegues del cruzado manto, 
los que jienden de las rodillas dando un aspecto de 
sobrefalda á la túnica.

Asi sentada la imagen ocupa en la altura de la 
lápida 66 centímetros.

Considerada la época, la escultura no es del peor 
artífice; es poco defectuosa.

Como ya antes del Concilio de Efeso, en 431, se 
comenzó á representar á la Virgen con el_ Divino 
Niño en sus brazos, no es de extrañar la misma re­
presentación en la imagen descrita.

Corrobora la antigüedad de esta imagen el ha­
bérsela cincelado sentada. Las esculturas más anti­
guas de la Virgen asi se representan en esta región 
yotras partes, y los atributos de majestad y realeza 
que los decoran, asimismo contribuyen á la idea de 
remontamiento á una época lejana. La moldura de 
la cornisilla de la tabla 6 zócalo en que el sillón y 
la escultura se levantan es muy sencilla, indepen­
diente del sagrado grupo y  posterior.

L a  porción inferior del tímpano que formaba el 
marco del dintel de la antigua puerta principal, 
aunque gastadísimo ahora, revela todavía el ornato 
del junco bizantino que debía recorrer todo el mar­
co por la arista exterior de la indicada puerta. ^

Y  este detalle, que insignificante parece, es inte­
resantísimo, por cuanto él por sí solo resuelve el 
problema de que el actual edificio religioso de 
Nuestra Señora dc Pastoriza es el tercero, pues en 
el reconocimiento que se tomó del templo antenor, 
al hablar de esta portada, se manifiesta que «es su 
hechura á lo antiguo, de jiiedra de cantería tosca, 
es decir, sin molduras, sin apenas labrarse; lo que, 
por lo revelado de este dintel, no sucedía así en 
otra anterior ó primitiva puerta: añadiéndose la cir­
cunstancia de que, siendo tan paupérrima da arte 
la puerta referida, mal se compadece que fuese á 
encargarse para eUa un trabajo_ escultórico y en to­
dos tiempos costoso, el cual, si no armonizaba con 
el de la portada de la iglesia demolida en el si­
glo XVII, se comprende que en la anterior á ella es­
tablecería la correspondencia natural y legítima con
el resto de la obra." , • , •

Es, por consiguiente, la tercera, la actual iglesia
de la Pastoriza. . . . . .

Con las traslacipnes ha sufrido algo este semi­
círculo ó tímpano en su canto curvo; y serí.Qa pér­
dida dc su bizantina y primitiva integridad al ser 
acomodado bajo el arco de la segunda posición, ó 
mejor dicho. pa:a sentar sobre él el arco do la por­
tada del edificio aún existente en el ano citado dc 
1686. Medido hoy, tiene de ancho metro y  meato 
por ochenta y cinco centímetros de alto.

Afecta, por lo tanto, muy tímidamente la lorina 
obtuso ojival de algunas construcciones del sig o 
onceno al duodécimo siglo, á cuyo carácter y estí o 
románico-ojival debía pertenecer el segundo templo 
de Pastoriza, en ciuc fué recortado el tímpano más 
ó meaos por su curva, para acomodarlo al arco de 
«cantería tosca” de la portada entonces nileva, sc-
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UNA TORMENTA EN EL MONTE.

giin va referido: de modo que habiendo sido cince­
lado primitivamente para el templo bizantino, se 
acomodó luego y sirvió en la portada del templo 
románico-ojival, para venir después á ostentarse 
sobre la puerta traviesa borrominesca del actual 
templo.

A  pesar de las traslaciones, ni el sagrado grupo 
ni los caracteres han sido lastimados sino por la 
acción de los siglos. Y  sin embargo de todo, pre­
senta la inscripción á nuestra vista la lectura si­
guiente:

A N U  C C C C L X X X X I  

I B R D  S N T B E S E N D O  

P E R O  M IR O E O X IS T O  

R IG S O

Las letras se hallan de este modo juntas y sin 
puntos de división ni separación entre ¡lalabras, á I 
modo do ,  la Biblia del Vaticano y la de Londres, 
de letras iniciales como en las inscripciones y me- i 
tkllas;_ sin separación de periodos ni de palabras; ! 
sm aspiraciones, acentos ni signos de puntuación,” i

citadas por César Cantú, con referencia de hacia el 
I siglo v , en su Historia Universal.
I Las voces de la inscripción que nos ocupa forma­

rían una sola dicción todas ellas, á no evitarlo la 
I interposición de la sagrada escultura y un espacio 
, ^ue media entre la porción de los renglones de la 

izquierda y la santa imagen; espacio que jamás ha 
I sido herido por ningún buril ó cincel epigráfico. De­

cimos esto porque no se crea que allí hubo nunca 
el menor signo de letra ni do número ni de guaris­
mo que pudiese algún día hacérsele desaparecer, 
pues el grabado no es de relieve sino rehundido, se­
gún declarado queda.

La forma de letra marca ya la transformación de 
la época, el abandono del tipo romano, y el paso 
al suevo-gótico, en cuyo último carácter el Concilio 
de León de 1091 ordenó se cesase de escribir en 

J*vSpaña y se usase en adelante el francés, esto es, 
el romano.

La ortografía, poco ó nada escrupulosa, más bien 
que de escrituras sirve de nota taquigráfica para la 
expresión del concepto, siendo probable que para 
los hombres algo ilustrados de aquella era en que

se grabó, fuese, áun así, lo suficientemente clara. 
Hoy, no siendo el número que denota la fecha y la 
voz que le precede, mal puede leerse ni dársele 
sentido alguno á esta inscripción sin hacer una dis­
tribución de sus letras procurando todo lo posible 
que no sea caprichosa, ajustándola á la noción de 
los datos y tradiciones que de la imagen de Nuestra 
Señora de Pastoriza y de sus edificios se conservan. 
Nosotros, en virtud de lo indicado y atentos á que 
es latino todo su contexto, proponemos la distribu­
ción que sigue:

A N U . C C C C . L X X X X  I 

I .  E R . D .  S N T . B E S . E N D O  

P E R . o. M IR O . E O . X IS T O .

R IG S O

Sobre esta base, y observándose ya la primera 
palabra faltosa de duplicación en la N y conmuta­
da la O final por U , cual, según la Real Academia 
de Buenas iM m s de Barcelona (en su edición del 
año 175Ú, tomo I ,  pág. dúo), es muy frecuente en 
el estado medio "ó decadente del latinismo, ó sea
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desde el emperador Tiberio hasta el siglo v; lo 
propio que el reciproco uso de la B por V y  la 
conmutacióD de la I por la E  de la novena palabra, 
uso este último que Ge jo  da absolutamente por in­
distinto en cualquier dicción, áun en el estado flori­
do de la latinidad, v. gr., en la palabra postrera, 
igualmente que el defecto de sincopar, ó de la 
omisión de letras que se reconoce en casi todas las 
voces de la inscripción y el habilitar la N para uso 
d e la R  algunas veces: por todo ello pasaremos á 
suplir las letras que por las abreviaturas se han omi­
tido, y  la inscripción de tal modo restaurada expli- 
cará en latín lo siguiente:

an( n )u. cccc. lxxxx 1. 
i(n _) ( a ) ee(a ). d(ie) s(a )n(c )t(a e ). 

b(irg)e{ni)s. endo
per(atore). o(bseqvente). mir(acvl)o.

EO. XÍR)1 ST0 .
RIGS(CIRAIO)

o  lo que os igual:
In ANNO QÜADRINCENTESIMO NONAGESIMO PRIMO 

OERM, DIE SaNCTAE ViRCINIS, EnDOPERATORE OB- 
SEQUENTE MIRACÜLO EO, ChRISTO RiGSaARtO.

Y en romance:
En el año cuatrocientos noventa y  m o de la era de 

César, en día de la Sania Virgen, dedicada por el 
empertuior rendido d este milagro, Resdario Principe.

AKiomo D li L A  IG LESIA  GONZÁLEZ.

í  D e  E l  O a llrg o.)

CON'l'RAS'l'ES

jfiMo en la naturaleza física los hay para 
producir el efecto del claro oscuro, háy- 

|;los en el arte, que do tan sabia maestra 
toma aquí y allá los toques y elementos 

de sus originales, ajustando al bello ideal del artista 
la acertada composición do sus creaciones.

Un cuadro solo de luz sin sombra en cuya alter­
nativa se destacara: una perspectiva sin gradación de 
visual, un relieve sin depresión de superficies, una 
pieza de música sin la atinada concurrencia de va­
rios tonos y, compases, una escultura á un solo plano, 
una pintura á un solo cojor, son obras tan imposibles, 
como que en cualquiera de ellas falta la forma que 
puede llamarse esencial, y son cosas que no pueden 
ser hechas por falta de los componentes-indispensa­
bles para el complemento de la entidad.

De esos contrastes se forma toda la hermosura do 
la creación y toda la belleza de las obras de la fanta­
sía; y en el mundo moral y  en las vicisitudes de la 
vida, lo agradable, lo artístico, lo bello surge y  es­
triba en la alternativa de contraposiciones que com­
binan caracteres, situaciones, aptitudes, afectos que, 
para ser bellos, han de encajar atinadamente en el 
ritmo de la armonía.

Contemplemos si no cualquier cuadro social en 
que más parezca á las almas vulgares descubrir el fa­
talismo ó la casualidad, en el que más velada supon­
gamos la mano de la Providencia, que vela, aunque 
parezca dormida, por el más despreciable y oscuro 
de los seres.

Y  ya que la oportunidad se nos brinda con el es- 
pecCáculo oltecído por Jas fiestas de estos días, en 
que una multitud de gentes, abandonando sus hoga­
res, dando de mano á sus faenas, agítase vertiginosa 
y pulula por calles y plazas en busca al parecer de 
sólo goces; estudiemos ese cuadro que presenta 
todos los caracteres y apariencias de anormal, y 
veamos que si algo de normal conserva, es lo que no 
aparece, y en latente y continua acción, contra el 
general propósito de aturdirse, frivolizar y dar tre­
p a  4 toda seria ociipanón, ofrece 4 los ojos del 
hombre observador el mismo cuadro de sombras y 
luces, de agudo y grave, de depresión y relieve que 
admiramos en toda obra, ya las típicas del Divino 
Hacedor, ya también las del genio del hombre, que 
en sí refleja al vivo la semejanza de su Criador.

Luz clarísima, pero suave y grata, proyéctala 
honrada familia del labrarlor cristiano, que, al cabo 
dt; un invierno de crudo temporal y rudas faenas, y 
de una recolección en que los ardores del sol cani­
cular y lo corporal ú iucosanío del trabajo han coro­
nado nobles esfuerzos con mieses copiosas y atesta- 
cías du trojes, entrégase 4 honesto solaz y esparci- 
rnientOj viniendo á la ciudad, recorriendo las callos, 
visitando sus templos, admirando sus mercados y 
disfrutando unos días de.este bienestar, de esta be-, 
lleza, de tanta luz, de (anto ruido, de tanta música, 
de tantas diversiones y especUculos, todos inocen- 
tea para ellos, porque no alcanza quizá su candor 4

paladear ni digerir— Dios sea loado — el tósigo que 
en muchos de esos espectáculos se encierra.

No es optimismo: harto lamentamos la prostitu­
ción del aite dramático, Ja decadencia del buen 
gusto, la gradual desaparición de las buenas tradi­
ciones y reglas del arte en sus demás manifestacio­
nes; pero hemos de admirar en ese candor del pue­
blo la mano de la Divina Providencia, que de esta 
manera dótale de lo que podríamos llamar incon­
ductibilidad del mal y refracíabilidad de la corrup­
ción.

A esa inconductibilidad y  refractabilidad es de­
bido el fenómeno, á primera vista incomprensible, 
de que trabajando á ese pueblo con incansable afán 
durante una centuria la triple acdón deletérea de la 
prensa impía, de ateos parlamentos, de gobiernos 
sin entrañas; las doctrinas sectarias, los escándalos, 
las concusiones; no sólo átomos, sino llamaradas de 
fe, consoladores y múltiples ejemplos de heroísmo 
y de abnegación protesten diaria y elocuentemente 
en las clases populares del relativo nulo alcance de 
esa obra del infierno, que sin contraste ejecutada, 
bastaba y  sobraba para disolver cualquiera otra so­
ciedad que no tuviese el organismo hercúleo y ro­
bustísimo de las sociedades cristianas.

No desfallezcamos si tomando la complacida faz 
de esta apacible escena 4 la negrura de esa otra 
masa corrompida que abunda más en los grandes 
centros, sin escasear por desgracia en los pequeños, 
cual angustiosa pesadilla oprime nuestro pecho el 
contemplar en contraste con el plácido cuadro ante­
cedente, la blasfemia consentida, fomentada y pro­
pagada por las sectas; el juego ruinoso, luto y  deso­
lación de cien familias; los vínculos del matrimonio 
pisoteados y rotos; la amistad, la caridad, la vida 
del hogar desconocidas en sus dulzuras, insípidas á 
paladares estragados en la orgía y la crápula y á los 
excitantes manjares- que ofrece el odio y  la ambi­
ción política, la lucha con el orden providencial y 
divino, la rebelión del entendimiento, la corrupción 
de la voluntad, la intemperancia de todas las facul­
tades, de todos los sentidos y de todas las dotes i]ue 
enaltecen el alma y  úsansc abusivamente para'de- 
gradarla, para extraviarla de sus altos fines, para ne­
gar á Dios, proclamar el fatalismo, deprimir y ahe­
rrojar la libertad cristiana, apagar á la voz del racio­
nalismo la antorcha do la razón y de la f e , y por 
senda enlodada de asquerosos y  denigrantes goces 
conducir por los delirios de la animalización del 
hombre á la inconcebible y loca última rebelión del 
suicidio!

Estas sombras pavorosas consiente el autor de la 
luz, para que en el ejercicio de la libertad humana 
en contraste con el heroísmo de altas y esplendo­
rosas virtudes, por libres meritorias, campee la fa­
cultad de obrar el mal, de que desoyendo las leyes 
y  doctrinas de! cielo, libremente usan los enemigos 
del bien. Noción sencilla y evidente es- que el mérito 
y demérito moral fúndanse en el .-Uributo humano 
du la libertad, en que la justicia divina y humana 
fundan la razón de ser del premio y el castigo. lie  
ahí el consuelo y la esperanza del justo y el saluda­
ble terror del malvado; he ahí la economía do todos 
los errores contra la libertad, la existencia del alma, 
su inmortalidad, la realidad de la’ otra vida, la exis­
tencia misma de Dios, es decir, del juez eterno y 
todopoderoso que ha de compensar con fiel balanza 
las transitorias impunidades del malvado y la no re­
parada opresión de, sus víctimas en la presente 
vida.

Aliente, pues, la fe de los oprimidos; que el 
opresor, orgulloso y sensual, triunfe, goce, blasfeme, 
burle, desdeñe, persiga, atropelle, despoje, erapo- ' 
brezca al humilde y al justo aferrado en la obser­
vancia de la ley divina: el reino del justo no es de 
este mundo; él le hallará en la morada de Dios justo 
por esencia: el reino del malvado no traspone las 
puertas de la muerte; después do ellas él recogerá el 
tesoro de venganzas del cielo que su inicuo proce­
der amontonó sobre su cabeza en la tierra.

Ni multitudes, ni tiempo, ni espacio son parte 4 
limitar en un ápice el poder y Ja justicia del Omni­
potente, cuyo cetro, apoyado sobre todos los cielos, 
gobierna la inmensa multitud de Jos s. res, sin de­
clinar lo más mínimo ante las gárrulas disputas de la 
ciencia rebelde, de la diplomacia conjurada en con­
tra do los débiles, de los parlamentos fautores do 
legislaciones acomodadas al credo político do los 
gobiernos, reflejado en el criterio de las mayorías: 
todo ese movimiento, toda esa algazara, todo esc 
ruiilo, todo esc aparato, todas esas luces fatuas no 
detienen ni tuercen ein nada la marcha del orden 
providencial. Dios en olla se oculta á las almas vul- 
gart-s; pero muéstraee á diario en el frac.-rsó de las 
hipótesis d.e Ja ciencia anticristiana, en la confirma­
ción práctica de las teorías bíblicas, en el cálculo 
errado do las diplomacias, sin cesar atajadas por 
inesperados sucesos de primera magnitud, en la ma­

rejada y  versatilidad de esas mayorías, cuya disci­
plina por encanto se rompe y va á parar i  donde ni 
ella, falta de unidad, preveía, ni el gobierno «o ima­
ginó; pero sí al puesto que á esos peones dcl ajedrez 
divino, sin ellos saberlo, les señala la mano para 
ellos desconocida del Omnipotente.

En el Omnipotente no hay contrastes: es la uni­
dad por esencia, es la ciencia por esencia, es el 
poder, es la justicia, es el Dios uno, Dios personal y 
siempre uno en esencia, aunque trino en personas. 
Dios uno en la eternidad y en el tiempo. Dios uno 
en lo infinito y en el espacio, dueño absoluto de sí 
mismo y de tod^ las cosas creadas y de todos sus 
accidentes, propiedades, modificaciones y  actos.

V e n a n c i o  M. FER N Á N D E Z D E  CASTRO.

EL ARTE RELIGIOSO

< CoBtíoiiaci^a.)

D. Francisco L ópez y Peclicer, nació en Va­
lencia en 1 759, y  alcanzó á la edad de catorce años 
un premio tercero en el concurso de la Academia 
de San Cárlos de aquella ciudad. En 5 de Noviem­
bre fué creado Académico de mérito de la misma. 
Consérvase en el Museo provincial de Zaragoza, de 
este profesor, un San Cdrlos Porronteo (bajo relieve) 
y Santa Teresa redbieniio la comunión (íilem).

D. Pablo L uengo y MuSoz. natural y vecino 
de Nava del Rey, provincia de Valladolid. En 1864 
presentó á la Reina Doña Isabel II una escultura pe­
queña representando La Purísima Conc^ción. traba­
jada con mucho acierto en iiwdera de plátano y co­
locada sobre un pedestal de alabastro con diferentes 
adornos tallados.

D. L onginos L umbreras, escultor residente en 
Bilbao en 1859, época en que, contando cerca de 
noventa años, trabajaba aún con el ardor de la Ju­
ventud en un Paso para la procesión de Semana 
Santa.  ̂Es autor de más de cuatrocientas imágenes, 
repartidas en los templos de ¡as Provincias Vascon­
gadas.

D. Sebastián Malagarriga y  Codina-, escul­
tor en cera, autor entre otras.obras de las estatuas 
de P ío IX , Sor Patrocinio y el P . Claret. Nació en 
Barcelona el 15 de Octubre de 1815 y murió en 24 
de Abril do 1880.

D. Angel Maecé, residente en Barcelona.. Los 
diarios de aquella localidad elogiaban no hace mu­
chos años una imagen de Cristo crucificado, para 
Puerto Rico, y otra de Nuestra Señora de ¿as mer­
cedes.

D. José Marín. —  En la inauguración dcl Liceo 
de Granada, en 1839, presentó una figura de barro 
representando á San Pedro en oración.

D. Miguel Marín y T orres, natural de Grana­
da y discípulo de su Academia de Bellas Artes. En 
la Exposición Nacional de 1864 presentó este dis­
tinguido artista La Asunción de la Virgen.

D. José Marsai. , escultor contemporáneo, resi­
dente en Manresa. Es autor, entre otras muchas obras, 
de un Cruríjijo jjara Ja iglesia parroquial de San 
I  ructuoso, y un Jesús en oración para la parroquia de 
Arlés.

D. José V icente MartI, escultor valenciano, 
hijo del arquitecto D. Vicente Martí Salazar. Débe­
se á su mano un monumento erigido á la memoria 
de su señor padre.. Dicho monumento está termina­
do por una cruz y en él figura uua imágen simbólica 
de la Religión.

D. Enrique Mar tín , escultor contemporáneo, 
natural de Málaga y discípulo de D. José Piquer. En 
la E.xposición de Bellas Artes celebrada en Madrid 
en 185Ú presentó una estatua en mármol represen­
tando á Son Juan Bautista, que fué premiada por el 
Jurado con medalla de tercera dase, y figura cti el 
Museo Nacional.

D. Luis Martín Salamanca, natura! de Ma­
drid, discípulo de D. Salvador Páramo y  de la es­
cuela especial de Pintura y Escultura. En Ja Exposi­
ción Nacional de Bellas Artes celebrada en .Madrid 
en 1866 presentó La Purísima Concepción (en made- 
r.T) También es do su mano una estatua de E l Sanie 
Angel iie la Guarda para el cementerio de Pozuelo 
inauguiado en 1881. ’

D. Elías Martín y Riesgo, escultor crmteinpo- 
ránco, natura! de Aranjuez. y discíjiuln do I). Sabi­
no de .Medina y de la Academia do Nobles Artes 
de San Fernando, en la que obtuvo diírrcntcs pre­
mios de fin de curso en las clases superiores. Fué 
pensionado á Roma y n-initió á la Exposición dp 
1862 un San Juan de Dios conduciendo enfennos a l 
hospital. Eli el certamen del año siguiente consiguió 
premio de segunda cla.se. l'hi la Exposición de 1866 
expuso I.a degollación de los inocentes. EJn la do 1871
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Santa Teresa de Jesús, en mármol (propiedad del 
Marqués de Portugalete). Son también del Sr. Mar­
tín los bustos de los sacerdotes D . Francisco Piquer 
y  D . Hilarión Eslava. En i  ° de Diciembre de 1873 
ingresó como individuo de número en la Academia 
de San Fernando.

D. P ablo Martínez, residente en Pontevedra. 
En la Exposición celebrada en aquella capital en 
1880 presentó un Rostro de Jesiuristo en la agonía y 
un Busto del Sahador, en relieve.

D. Juan Martínez Reina, uno de los prime­
ros discípulos de la Real Academia de San Fernan­
do. Nació en Caravaca (Murcia) en 1728, y ocurrió 
su muerte el día 29 de Agosto de 1800 en la capital 
del reino. Había sido creado académico supernu­
merario de la misma, en atención al mérito de sus 
muchas obras de escultura en piedra, plomo y 
madera.

Copiamos á continuación las que insertan dichas 
actas:

En Zamora, una Sacra Familia. En Colmenar de 
Oreja, San Juan Nepomuceno, el Beato Simón de 
Rojas y una Dolorosa, de medio cuerpo. En Mósto- 
les, un San Isidro, San Bartolomé y San Juan. En 
el Ferrol, una Dolorosa. En Brúñete, un Crucijijo. Y  
en Aranjnez, Santa Rosalía.

D. Enrique Martí,nez Robles, escultor en cera. 
Nació en Granada en 14 de Febrero de 1837, y 
cultivó desde muy joven todas las artes, sin más 
enseñanza que su decidida afición. Es de su mano 
una Dolorosa de medio cuerpo y tamaño natural, y 
un gran número de figuritas de santos. En la Expo­
sición de Madrid de 1873 presentó en cera una Vir­
gen de la Soledad y un Niño Dios.

D. Antonio Marzo, escultor valenciano contem­
poráneo, profesor de la Academia de Nobles Artes 
de San Carlos de Valencia. Debemos mencionar en­
tre sus obras la Virgen de la Piedad, estatua de ta­
maño natura], para las Escuelas Pías de la misma 
capital; otra ídem para Jijona; la Oración del Huer­
to, grupo con figuras de seis palmos de altura, para 
Murviedro; y las estatuas de la Piedad, la Caridad 
y la Fortaleza, de piedra barcheta y  tamaño natural, 
para el monumento dedicado en Alicante á la me­
moria del Gobernador que fué de aquella provincia, 
D. Trino Quijano.

1). Bernardo Ma t a s , escultor mallorquín y dis­
cípulo de, Llabrcs. Son suyas las estatuas de Santa 
Catalina Tomás, de la iglesia de Jesús, en Sóller, y 
el Beato Nicolás, de las huérfanas, en Palma.

D. José Mattí y  Hurtado de Mendoza. —  En 
la Exposición de Jaén de 1878 presentó una virgen 
tallada en madera. Advocación del alma de María.

D. Cristóbal Maurat. — Hablando el Sr. Madoz 
en su Diccionario de la iglesia parroquial de Cabo- 
nes, dice lo que transcribimos:

,  Es un edificio excelente, grande y majestuoso, 
do orden corintio, con una fachada de mucho gus­
to, siendo de admirar la estatua de piedra de su 
patrón { San Juan Bautista) hecha por el artífice 
D. Cristóbal Maurat, hijo del pueblo, la cual, según 
los inteligentes, está labrada con todas las reglas 
del arte, *

D. Sabino Medina y Peña , nació en Madrid en 
20 de Diciembre de 1814, y fué bautizado en la pa­
rroquia de San Gines. Es uno de los más notables 
escultores de España, y se debe á su mano la Purí­
sima Concepción, estatua do mármol, expuesta al 
presento en el Museo de Pintura y  Escultura del 
Prado, como asimismo otra igual de estuco en la 
fachada del convento de Señoras Calatravas, en la 
callo de Alcalá. Ha obtenido en su larga carrera ar­
tística merecidas y numerosas distinciones.

D. Cristóbal Mendoza, escultor contemporá­
neo, discípulo de Piquer. Figuran entre sus obras 
la Virgen del Carmen, para la iglesia del barrio de 
Salamanca, y la Estatua <ie P h  IX .

1). Manuel Michel, escultor madrileño. Nació 
en 1773. Obtuvo dos premios importantes en los 
concursos generales celebrados por la Academia de 
San Femando, y fué pensionado para pasar á Roma 
y París con el sueldo de 12.000 reales, á fin de 
completar sus estudios. En 1804 remitió desde París 
á la Academia un vaciado en yeso de un grujió que 
rcjiresenta á la España coronando al genio de la Paz.

D. P edro Michel, nació este rejjutado escultor 
(m Puy de Velay (Languedoc) en 38 de Octubre 
de r728. Fué director de la Academia de San Fer­
nando, nombrado en 6 de Abril de 1804, cuyo des­
tino desempeñó hasta su muerte, ocurrida en 15 de 
Noviembre de. 1809. Es obr.a suya un San Sebastián 
de mármol, de once jiies de alto, colocado en la 
fachada de la iglesia de Azpeítia.

D. Manuel Miguel, escultor zaragozano, autor 
de la estatua do María Smtisima del Amparo, la­
brada en 1875 ¡lara la iglesia de la Casa-.A,mj)aro 
lie Zaragoza.

D. Fernando Miranda y C abellas, nació en

Valencia en 1842, y estudió en la Academia de San 
Carlos de dicha población; posteriormente en Ma­
drid, bajo la dirección del Sr. Piquer y eu la .Aca­
demia de San Fernando, donde logró varios pre­
mios. En la Exposición de Valencia de 1859 expuso 
unos bajo relieves, tomados de los Evangelios de 
Owerbcck.

D. A ntonio Miró, escultor residente en Tarrago­
na, autor de una imagen de Jesucristo Crucijicado.

D. F rancisco Molina, escultor y pintor. En la 
Exposición celebrada en Jaén en 1878 presentó una 
Cabeza de la Virgen.

D. Pedko Pascual Molina, joven escultor y pin­
tor, natural de Peñas de San Pedro. En 1882 labró 
sin ningún género de estudios un Crucijijo,

D. B las Molner, tallista y  escultor sevillano. Al 
ser creada por Carlos III en 1775 la Academia de 
Bellas Artes de Sevilla, fué nombrado director de 
Escultura de la misma, ascendiendo á la dirección 
general en 1793 por muerte de D. Francáco Mi­
guel Jiménez.

Son sus obras principales:
Sevilla. —  Convento del Santo -Angel: estatuas de 

San Rafael y el Santo Angel de la Guarda, coloca­
das en los pilares que sostienen el arco del presbi­
terio. Parroquia de Santa Cruz: el tabernáculo, 
construido en 1792.

D. Antonio Moltó y  L luch , escultor y  pintor, 
natura] de Altea, provincia de Alicante, discípulo 
de la Academia de San Carlos de Valencia y  de la 
Escuela especial de Pintura. En la Exposición de 
1876 presentó Hernán Cortés colocando la Cruz sobre 
el ara mejicana y  apartando a l indio que se indigna 
viendo derribados sus Ídolos. Por esta estatua fué pre­
miado con medalla de tercera clase En el certamen 
de 1881 expuso Fray Bartolomé délas Casas, que 
alcanzó medalla de segunda clase, y fué adquirido 
por el Gobierno. En 1882 obtuvo la pensión de la 
Academia de Bellas .Artes de Roma.

I). -Angel Monasterio, nació en Santo Domingo 
de la Calzada, y estudió los principios de la escul­
tura con su padre, que la ejercitó con crédito en 
aquella ciudad. Trasladado á Madrid, se hizo nota­
ble por su aplicación y adelantos en las clases de la 
Real Academia de San Fernando, donde obtuvo 
legítimos premios. Esto le valió ser nombrado aca­
démico de mérito en 6 de Noviembre de 1803. La 
invasión francesa le hizo trasladarse á Cádiz con el 
Gobierno español, y allí fué maestro en la .Acade­
mia de guardias marinas. Poco después se trasladó 
á América, muriendo en el Río de la Plata como 
jefe de los insurrectos.

Sus obras más notables en el género religioso son:
En la catedral de Santo Domingo de la Calzada, 

la Virgen del Rosario, que está cu el altar de su 
nombre, de tamaño natural. En la iglesia parroquial 
de San Sebastián do Madrid, el magnífico y venera­
do Crucifijo de su capilla.

D. José Monserrat, natural de Hospitalet (Bar­
celona), y discípulo del profesor Reynés. En 1879 
hizo oposición á la pensión Fortuny, ofrecida por el 
Ayuntamiento de Barcelona, ejecutando en los ejer­
cicios, para optar á la misma. E l hijo pródigo, ob­
teniendo una mención honorífica.

D. Jacinto Morato. —  Hablando de la capilla 
del Santísimo Cristo del Misterio en San Juan de las 
Abadesas, dice un escritor contemporáneo;

a En las cartelas de los e.ntrearcos que sustentan 
la cúpula se ven altos relieves que representan cua­
tro doctores de la Iglesia, obra del escultor D. Ja­
cinto Morato, que atrae desde luego las miradas dcl 
artista, en especial el San Jerónimo, del cual puede 
decirse que si el tipo de tan extraordinario doctor 
que ha inspirado á los genios más sublimes del arte, 
ha podido ser expresado alguna vez con verdad, lo 
fué por el sabio escultor vicense. ®
• D. Felipe Moratilla, natural de Madrid, hijo 

del acreditado platero D. Francisco, y discípulo de 
Ja Academia de San Fernando y de D. José Obici. 
En 1848 fué pensionado para pasar á Roma á per­
feccionarse en su arte por el Comisario do Cruzada 
Sr. Santaellaj en 1855 le concedió otra pe.nsión con 
igual objeto el Gobierno, y  últimamente Doña Ma­
ría Cristina de Borbón. En la Exposición Nacional 
de Bellas Artes verificada en 1860 presentó un re­
lieve en yeso representando E l sacrificio de Isaac, 
por el que alcanzó del Jurado un premio de tercera 
clase. En la de 1862 expuso la estatua de San Se­
bastián (en bronce); obtuvo premio de tercera clase 
en dicho certamen. En la Exjiosidón de 1876 pre­
sentó el grupo en mármol de La F e, La Esperanza 
y La Cariíiad, que alcanzó medalla de tercera clase. 
Esta obra y E l scurificto de Isaac fueron adquiridas 
por el Gobierno para el Museo nacional.

(Se com iB u ftrá.)
M. DK A.

JUBILEO SACERDOTAL

D E SU  S A N T ID A D  L E Ó N  X III

La sociedad de señoras católicas de Cartagena 
que estaba llevando á cabo la colecta para el Jubi­
leo de Su Santidad León XIII ha acordado repar­
tir lo recosido entre los enfermos pobres atacados 
del paludismo, levantando la oportuna acta dcl 
acuerdo tomado, para remitirla al Papa en un mag­
nífico estuche, celebrando así su Jubileo Sacerdo­
tal. Seguro es que el pueblo de Cartagena y el Pon­
tífice agradecerán en lo que vale la determinación 
tomada por las señoras.

Los católicos de Igualada han también querido 
manifestar el amor y  cariño que sienten hacia el 
actual Papa León XIÍI con motivo de su Jubileo Sa­
cerdotal. Mas desgraciadamente la crisis que se atra­
viesa, si no ha imposibilitado la manifestación de 
los que á todas horas aclaman al Papa Rey, ha sido 
causa de que aquella no fuera tan esjiléndida como 
en otras ocasiones hubiera sido.

No rjbstante, han sido remitidos á la Exposición 
Vaticana los objetos siguientes: una elegante custo­
dia de plata, regalo de la Rvda. Comunidad de 
presbíteros; un incensario de plata, regalo de los 
señores de la Conferencia de San Vicente de Paúl; 
un cáliz de plata, valor 250 pesetas, regalo de las 
señoras de la misma Conferencia; un cáliz de plata, 
valor igo  pesetas, regalo del Círculo Literario; un 
copón de plata, de la Asociación de Pastoras: todos 
estos objetos van en diferentes y hermosos estuches; 
unas crismeras de plata, del Centro Católico de 
Obreros; una pluma de plata, del Rebañito de San­
ta Teresa; una gran cuchara antigua de plata; 28 
botones antiguos de plata; un estuche con los ense­
res para bautizar, concha y crismeras de plata, de 
los Luises de Igualada; un bastón, caña de Filipinas, 
con contera de plata y puño de oro ricamente la­
brado, del Círculo Literario; una cartera peluche, 
con una gran cruz de oro, del Círculo Literario; 
unos pendientes de oro con piedras preciosas; tres 
amitos de las MM. Escolapias; un amito del Reve­
rendo D. José Torres; un amito de las Religiosas 
de la Divina Pastora: los tres primeros merecen la 
atención por su limpieza y pulcritud en el trabajo, 
y los dos últimos además por set obra de mucho 
tiempo; tres corporales, de las MM. Escolapias; un 
corporal, de las Religiosas terciarias del Carmen; 
un corporal y un sobrepelliz, de las Religiosas de 
la Divina Pastora; un roquete, de las Hermanas Jo­
sefinas; un alba con fino encaje, de las jóvenes te- 
resianas; un alba con muy rico encaje, de un taller 
de jóvenes obreras; dos manteles con encaje ancho 
y de muy buen gusto; seis casullas, seday tapicería, 
de la Asociación teresiana; una riquísima alfombra 
de seda y lana, punto indefinido, de las MM. Esco- 
lajiias; un hermoso cuadro, ¡untura oriental, símbo­
lo del Santo Rosario; ocho metros de ropa de seda 
finísima; una bolsa de seda con 62 pesetas y cinco 
céntimos, óbolo de una viuda; y una bolsa de d.a- 
masco con la inscripción ,5 0  años” , con 50 duros, 
óbolo parroquial.

Débese en gran parte este halagüeño resultado á 
la iniciativa, celo y constancia del Rdo. Sr. Arci­
preste Dr. D. Antonio Montaner.

En los escaparates de la acreditada joyería de los 
señores Suftol de Barcelona se hallan expuestos tres 
preciosos cálices que el Sr. Obispo y clero do Bur­
go de Osma ofrecen á Su Santidad León XIII en su 
Jubileo Sacerdotal. Son de estilo bizantino puro 
hasta en sus más minuciosos detalles; su pie, que 
es exagonal redondeado, está adornado con bajos 
relieves intercalando con las cabecitas de unos bien 
modelados serafines los escudos dcl Papa y dcl 
Obispo de Osma, iguales en los tres cálices, varian­
do el tercero con el de los Santos Saturio, Podro 
de Osma y Domingo de Guzmán. El centro y  parte 
sujierior de los cálices es elegante y severo. En la 
jiarto posterior del pie hay grabada Ja siguiente ins­
cripción: «'¡'Obispo y clero del Obispado de Osma 
á Su Santidad León X lll en su Jubileo Sacerdotal.* 
En la parte superior de los estuches hay grabada 
sobre una placa de plata la misma inscripción.

En la misma casa está expuesto un copón que 
está destinado también á León XIII, y es facsímile, 
del que poseo la iglesia d<- San Esteban ele Okit, 
bajo la iniciativa de cuyo pueblo ha sido construida.

Entre los regalos que los católicos valencianoi 
dedican á Su Santidad el Papa León XIII, con 
ocasión dcl Jubileo Sacerdotal, figura, en jirimer 
término, la preciosa y rica estola, ofrenda de las 
iglesias parroquiales de la archidiócesis.

Muchos y valiosos serán los regalos que de todas
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las partes del mnndo recibirá el Soberano Pontífice, 
pero sin temor podemos afirmar que la estola de 
Valencia llamará la atención en el Vaticano, tanto 
])or su riqueza cuanto por el trabajo artístico que 
representa.

El dibujo pertenece al profesor do la Escuela de 
Bellas Artes D. Miguel Ramírez Bonet. En la com­
binación de las alegorías, emblemas y adornos de 
enlace, ha dado pruebas de extremado gusto, resul­
tando un conjunto hermoso y de gran efecto. Los 
adornos pertenecen al estilo del renacimiento.

La longitud de cada una de las caídas de la estola 
es de un metro catorce centímetros; la caña tiene 
un ancho de (juince centímetros y las ¡lalas ó extre­
mos treinta.

El fondo es de plata, y  el bordado, A realce, de 
oro. Si el dibujo es de gusto, el bordado es de lo 
más acabado en su género. Es obra de la inteligente 
bordadora Doña Vicenta Churat, que goza de me­
recida reputación en esta dase de obras. El más 
exigente ha de quedar contento contemplando tan 
perfecto bordado, y que recuerda los buenos tiem­
pos en que Valencia brillaba por los ricos borda­
dos que aun se admiran en algunos de sus templos.

Aparte del valor que representa el bordado, la 
principal riqueza de la estola consiste en las piedras 
preciosas de que está cubierta. Los brillantes, dia­
mantes, topacios, esmeraldas, rubíes, perlas y otras 
piedras cubren materialmente ei dibujo, formando 
combinaciones artísticas.

La cenefa de la estola va adornada de 132 bri­
llantes y  puede contarse otro número igual entre 
los adornos que figuran fuera de los descritos ante­
riormente. No hemos contado el número de piedras 
preciosas que adornan la estola, pero su valor no 
bajará de siete mil duros.

La mayor parte han sido donadas por las parro­
quias, pero la comisión ha tenido que comprar un 
buen número, á fin de buscar la simetría y la igual­
dad, que es una de las cualidades que más realce 
dan á la ofrenda.

La estola será expuesta en el Seminario Conciliar 
juntamente con los demás regalos que los católicos 
valencianos ofrecen al Papa. Para el día de la Expo­
sición no estará terminada, pero Valencia podrá 
apreciar tan rica ofrenda.

Esta será llevada á Roma por la comisión que 
salga de Valencia. Irá encerrada en un precioso 
estuche, con la dedicatoria.

Según la prensa de Zaragoza, la exposición de 
objetos que han de mandarse al Vaticano es visita­
da por numerosas personas y realmente merece ver­
se. Entre los regalos dominan los trabajos de bor­
dado, y entre los bordados se ven en mayor número 
casullas, albas y otras vestiduras eclesiásticas.

Hay algunas de gran valor artístico: el alba que 
regala Doña Juana Vargas y Benavides, sobrina del 
Sr. Cardenal, es un primor de ejecución y un decha­
do de riqueza.

.\tberto Aladren manda dos preciosos Cristos.
El resto de los obsequios son obra de las comu­

nidades religiosas, de las Hijas de María y de algu­
nas otras personas religiosas.

La Archicofradía de Plijas de María, establecida 
en la parroquia de Santa Eulalia, de Palma de Ma­
llorca, ha dado una prueba elocuente de su fo y  de 
su amor al Sumo Pontífice, con motivo de sus Bodas 
de Oro.

He aquí la relación de los objetos confecciona­
dos y regalados por las Hijas de María y que han de 
figurar en la Exposición Vaticana; 109 corporales, 
109 hijuelas, 420 purificadores, 299 lavabos, 60 ami­
tos, 42 manteles de altar, 24 albas, 3 cíngulos,
I roquete, y 3 pares de sandalias de raso bordadas 
en oro, unas de color blanco, otras de color encar­
nado y otras de color violado.

La colecta verificada en Palma para el Jubileo 
Sacerdotal asciende á 70.910,74 pesetas.

Es muy rico el presente que el pueblo do Cer- 
vera. Diócesis do Solsona, dedica á  Su Santidad 
León XIII con motivo del Jubileo de sus Bodas de 
Oro. Consiste en un cáliz, una patena y un juego de 
vinajeras de plata dorada. Todas estas joyas están 
ejecutadas con exquisita pulcritud y sobre dibujo de 
buen gusto artístico. El cáliz presenta delicados 
bajos relieves que reproducen los escudos del Papa, 
de Cervera y de Solsona. La dedicatoria está con­
tenida en estos términos: llonoyi D . N . Leonis X III  
Pont. M ax. Ilispani Cives Cervariensts Sactrdoñi 
E iy S , anno L . La labor de estas joyas no desmerece 
en nada de otras que han salido de los talleres de 
los Sres. Suñol, do Barcelona.

Kq tú Boletin Edniástico O/cial de Zaragoza apa­

recen el programa y bases dcl certamen científico 
literario que se celebrará el 15 del próximo Diciem­
bre, con motivo del Jubileo Sacerdotal del Papa 
León XIII.

Diez son los temas, adjudicándose otros tantos 
premios, regalos de los Sres. Cardenal, Obispo au­
xiliar, cabildo, Diputación, Ayuntamiento, capitán 
general, gobernador civil y de otras personas.

El presidente general de la Sociedad de San Vi­
cente de Paúl ha fijado la fecha de peregrinación 
de los consocios á Roma. Desde el i.° al 5 de Fe 
brero los socios tendrán el insigne honor do ser re 
cibidos por Su Santidad, debiendo hallarse en Roma 
lo más tarde el 30 de Enero. Esperamos que Espa­
ña, tan amante del Soberano Pontífice, no fallará á 
este llamaraamicnto de .amor y sumisión filial al Pa­
dre de los fieles. Y , según los deseos de Su Santidad, 
mucha sería su satisfacción si á los socios acompa­
ñaran los obreros y aprendices de los patronatos, á 
los que tiene particular afecto.

E l pueblo de Lambayeque (Trujillo) manifestará 
su amor filial al Padre Santo con un par de corpora­
les de finísima tela trabajados primorosamente:^ en 
la parte media figurarán dos ramas unidas elíptica­
mente por su base; la una representa la palma, sím­
bolo del triunfo moral del Pontificado, y Ja otra la 
oliva, señal d é la  consiguiente paz, que mediante 
Dios conseguirá su Iglesia; en cada esquina tendrá 
una insignia pontificia; estas ramas irán encerradas 
por un círculo que llevará esta inscripción: Juhilto 
Sacerdotal de Su Santidad León X I I I  Diciembre 31 r/í’ 
i88y. —  Lambayeque. —  Perú. Irán también acom­
pañados de 4 purificadores de la misma tela que re- 
l>resentando á las cuatro Congregaciones que hay 
establecidas allí, no llevarán la misma inscripción 
sino el nombro de ellas, es decir: Guardia de Honor 
del Sagrado Corazón de Jesús, Orden Terciaria, Hi­
jas de María y Sociedad de Caridad; por lo demás 
llevan el mismo trabajo que los corporales, trabajo 
criollo de vaciado y  deshilado encomendado á la Se­
ñorita Beatriz Ramírez. Irán por último dentro de un 
bolsoncito trabajado con gran curiosidad y esmero 

• por las señoritas Luisa Montejo y Leonor Ruiz.

Para regalar al Sumo Pontífice León XIII se ha 
tejido en Barcelona un volante de encaje de fino 
hilo blanco, de ochenta centímetros de ancho, para 
alba. Ha sido labrado por encargo de unas distin­
guidas señoras de la capital, en la casa de los señores 
herederos de D. José Fitcr. En él se ven entrela­
zadas plantas de simbolismo religioso, formando el 
pie 6 puntilla hojas y motivos de ornamentación 
cristiana. En los espacios que dejan los indicados 
dibujos figuran diversos atributos sagrados y ponti­
ficios y el escudo de armas de la Diócesis de Barce­
lona.
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No siempre marcha la posibilidad á compás del 
deseo, y á esta circunstancia debe atribuir el señor 
Conde do la Vinaza el largo espacio de tiempo que 
media entre el obsequio de un ejemplar de su obra 
al Director de esta Revista, y las breves y  deshilva­
nadas cuartillas que hoy consagra éste al examen de 
la mismiu Culpa tiene también, y no escasa, el autor 
dcl libro por habernos dado con él mucho que es­
tudiar y mucho que aprender, dada la minuciosidad 
con que ha realizado su estudio doblemente difícil 
por su importancia intrínseca y ¡lor la necesidad de 
rebatir en él arraigados errores que nacer pudieron 
en otras obras consagradas al célebre pintor ara­
gonés.

Coya, en la historia del arte español, preséntase 
como figura única, sin antecesores ni herederos; 
llena el último tercio dol siglo xviii y  casi todo el 
primero del x ix  con los res()landores de su genio; 
pinta, dibuja y graba con portentosa fecundidad; 
hombre de su época comparte las agitaciones de 
las muchedumbres ó fija sus personales ideas en 
composiciones de una osadía apenas imaginalile, 
dadas las circunstancias; cultiva todos los géneros, 
siendo en el del retrato continuador de Velázquez, 
y ammeiando en sus caprichos y fantasías los nuevos 
moldes del arto contemporáneo, y agasajado |ior 
monarcas, principes y magnates muere en la expa­
triación, sin dejar discípulos por la misma causa 
que no habla tenido maestros.

Tal es la figura que ol Sr. Comle de-la Viñaza ha 
ilustrado con sus juiciosas dis(|uisicioiies apoyadas

en documentos auténticos, dando origen á un her­
moso volumen de cerca do 500 páginas. En ellas 
examina el estado de la pintura española en los años 
que precedieron á la manifestación de Coya, y trae 
la historia del mismo guiándose por todas las indi­
caciones que merecen algún crédito y  por las que 
se desprenden de las ol)ras del artista aragonés; 
examina lo que fueron las artes bajo el cetro de 
Carlos IV y de José I; la pintura religiosa; los cua­
dros de historia y de costumbres; los tapices; los 
grabados y litografías, y la influencia de Coya en la 
pintura española. Después de este preciado y razo­
nable estudio, el Sr. Conde de la Viñaza consagra 
prolijo análisis al catálogo de las obras de Coya, 
empezando por las de asuntos religiosos y siguiendo 
por los retratos, cuadros de historia y do costum­
bres, pinturas decorativas, tapices, grabados y lito­
grafías; y en esta parte no creo aventurada la afir­
mación de que serán pocas, muy pocas las obras de 
crítica artística en que se haya empleado tal caudal 
de erudición y  paciencia. El Sr. Conde de la Viñaza 
no podrá acaso levantar á Coya monumento sepul­
cral que recuerde la gratitud de su patria; pero, por 
sus propios esfuerzos, por su fecunda iniciativa y por 
su acertado desempeño, le ha elevado en su libro 
monumento más imperecedero y digno de loa.

Hoy que la critica de Bellas Artes cuenta número 
tan escaso do cultivadores, señalamos con piedra 
blanca la fecha en que el Sr. Conde de la Viñaza 
nos ha dado su estudio de Goya, y aguardamos con 
impaciencia el que ha de seguirle y que lo es de 
Las Bellas Artes en España durante la E ia d  Media.

E s tu d io s  io b r e  F ft ip e  //- Tr-iduoíJoa del a l e m a por D . R íca rd n  d« H l- 
iiujosa. D o cto r en F ilo so fía  y  L etras. M adrldf 1887, imp. d e  Fe.

Importante y digno de encomio es el trabajo rea­
lizado por el joven literato D. Ricardo de Hinojosa 
en la obra cuyo título sirve de epígrafe á estos ren­
glones. La figura de Felipe II tiene tai importancia 
en nuestra historia, que todo cuanto tienda á preci­
sarla constituye un verdadero servicio para los afi­
cionados á las ciencias históricas. Pero ni Jas histo­
rias particulares permiten el detallado conocimiento 
de tan gran figura, ni la pasión, ya favorable, ya 
adversa, deja do haber influido en torcer la serenidad 
de juicio de los historiadores. Como complemento 
necesario de la historia tenemos por fortuna las Mo­
nografías especiale:s. no siendo pocas las que en la 
culta Alemania se han consagrado al monarca espa­
ñol. El Sr. Hinojosa, que ha tenido ocasión de co­
nocer con la lectura de las revistas alemanas mu­
chas de dichas Monografías, ha elegido con acierto 
las cuatro siguientes, que son interesantísimas:

La educación de Felipe I I , por C . Maurenbrecher; 
Felipe I I  y  e l Pontificado, por M. Phüippson; E l 
Principe Don Carlos, por el citado Maurenbrecher, y 
Felipe I I  como amante de las Bellas Artes, ¡)or C. 
Justi.

Una traducción correcta y castiza presta mayor 
valor allibro del Sr. Hinojosa, destinado á figurar 
en la biblioteca de todos los amantes de las ciencias 
históricas y de las bellas letras.

F .rreg e te  b e r e n m a r i  tXguy. S a n  i8fi7.

Saludo al Rey y á su Madre es, traducido á caste­
llano idioma, la poesía euskara escrita por U. Anto­
nio Arzac, con motivo de la visita hecha á San Se­
bastián por la Real Familia.

Esta ])oesía vascongada y su traducción han sido 
impresas y publicadas por el Ayuntamiento de dicha 
capital, y nosotros agradecemos mucho á su ilustra­
do autor el ejemplar de la misma con que nos ha 
favorecido.

A a i  m i s U r i o i  á ’  la / r a a c m a s e n i r l a ,  d e s c u b ie r to !  ¡n.r L e u  T u í i l .  J u a n
Grubiil'jSA. edltur, iLircelon t i  TK87.

Se han repartido los cuatro primeros cuadernos 
de esta interesantísima publicación. con la que Leo 
Taxi!, converso, satisfácela deuda contraída con la 
sociedad moderna, cuyos errores tanto contribuyó 
á fomentar durante su primera juventud.

El éxito de esta publicación corresponde á su im­
portancia.

NOTICIAS
En e! día 11 de Septiembre, en que la Iglesia ce­

lebra el nombro do María, se han cumplido dos­
cientos tres años, que el excelentísimo señor prín­
cipe de Siillano, duque de Medina de las Torres, 
cedió generosamente su casa para fundar en ella el 
convento do Cannditas ditscalzas de. Santa Teresa 
en esta villa y corte, tomando por titular la 'l'rans- 
vcrberación del corazón de Santa Tere-,a.

Ayuntamiento de Madrid
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Verificóse esta santa obra precisamente en el 
día que por primera vez rezaba la Iglesia del Dulcí­
simo y  Augusto Nombre de María, oficiando^ de 
Pontifical y colocando en e! sagrario el Santísimo 
Sacramento clEminentfsimo Cardenal Portocarrero.

Fueron las fundadoras doce religiosas venidas de 
Ocaña, presididas por la madre Mariana Francisca 
de los Angeles, cuyo cuerpo se conserva íntegro, 
después de dos siglos, en poder de la comunidad.

En 5 de Abril de 1869 fueron expulsadas por la 
revolución estas religiosas de su convento, que les 
dió el príncipe de Stillano, ocupándoles preciosas 
pinturas y tapices de gran valor, y trasladadas á las 
Salesas reales, fueron segunda vez echadas y condu­
cidas al Pardo, desde donde con grandes privacio­
nes y contrayendo muchas deudas, empezaron la 
edificación de otro convento en las afueras de Ma­
drid; pero como por razón de su destierro no pueden 
ejercer la influencia necesaria, y los recursos son po­
cos y tardíos, tienen el sentimiento de ver malo­
grarse hoy lo que se edificó ayer con tantos sacrifi­
cios, sin poder llegar al ansiado momento de 
cobijarse al menos bajo un techo desde donde 
puedan implorar de cerca la caridad con mejor 
éxito.

Ruegan, pues, á las personas piadosas por el co­
razón transverberado de su amada Madre Teresa de 
Jesiís, que las ayuden en su desamparo y  pobreza 
á superar el conflicto en que se hallan.

El Padre Sebastián Fernández, Cura párroco de 
San Martín, es el encargado de recibir las limosnas.

He aquí el estado general de la orden de Religio- 
30’  Franciscanos en las Islas Filipinas al finalizar el 
año de 1886;

-Arzobispado de Manila. —  La Orden está instala­
da en siete provincias con 45 parroquias y  6 misio­
nes, en las cuales hay to6 religiosos, 33 religiosas, 
43 curas párrocos y 4 misioneros. Los pueblos 
administrados por los Padres Franciscanos en el ar­
zobispado de Manila contienen 2S5-7®7 almas, de 
las que 129.898 pagan cédula personal. Hubo el año 
pasado 13.080 bautismos, 2.347 casamientos y 7.869 
defunciones.

Obispado de Nueva Cáceres. -  Cinco provincias, ; 
54 parroquias y  10 misiones: en ellas 60 religiosos,
50 curas párrocos y 3 misioneros. El número de al­
mas 365.271, de ellas 184.429 pagan cédula perso­
nal. Hubo el año pasado 16.051 bautismos, 1.413 
casamientos y 9.033 defunciones.

Obispado de Cebú. —  Están instalados los Padres 
Franciscanos en dos provincias con 52 parroquias,
51 religiosos y 44 curas párrocos. Almas 3 7̂* 75 1̂ y 
pagan cédula personal 181.444. Hubo 16.308 bau­
tismos el año pasado, 3.520 casamientos y 10.536 
defunciones.

Obispado de Nueva Segovia. —  Un pueblo de 
una provincia, con dos religiosos y un misionero: 
1 .1 23 almas, de ellas 553 con cédulapersonal. Hubo 
32 bautizos, II  casamientos y 25 defunciones.

Los Padres Franciscanos tienen en Roma 3 reli­
giosos y en España 207.

En total: se hallan instalados en 15 provincias 
con 151 parroquias y 17 misiones: hay en ellas 219 
religiosos, 33 religiosas, 137 curas párrocos y 8  mi­
siones. El número de almas que comprenden los 
pueblos administrados por los Franciscanos ascien­
de á 873.853, de las cuales 496-324 pagan cédula 
personal, El año 86 hubo 4 5 -4 7 1  bautismos, 9.291 
casamientos y 27.461 defunciones.

El P. Provincia! lo es hoy el M. R. P. Fr. Francis­
co Jiménez, que nació el 2 de Abril de 1836, tomó 
el hábito el 13 de Noviembre de 1853 y llegó á 
Manila en 1856.

También so ha publicado el estado general de la 
misión de los Padres JcsuíUs en las Islas Filipinas. 
De él resulta que los Padres Jesuítas administran 29 
pueblos ó misiones en Mindanao y  J0I6, que en 
Manila hay 47 religiosos y en Mindanao 77 (124 en 
junto), con 146.592 almas, de las cuales 4 9 -5 5 7  son 
contribuyentes, líubo en el año económico de i886- 
87, 1.492 ca,samicntos, 7.449 bautismos, 3.063 de­
funciones y fueron bautizados 1.291 infieles.

K1 Superior de la Misión es hoy el R. P. Juan 
Ricart;el Procurador general el P. Hermenegildo 
Jacas; los consultores el P. Terricabras y el P. Mi­
guel Roses; el director de la Escuela Normal, el 
P. Pedro 'Forra; el director del Observatorio el 
P. Federico Faura, y el subdirector el P. Martín 
Juan.

En un apreciable colega barcelonés encontramos 
los siguientes curiosos pormenores del retablo del 
Santuario do Nuestra Señora dcl Coll do Osor, re­
cientemente descubierto:

,  A los no escasos ejemplares de pinturas bizan­
tinas ejecutadas en tabla, correspondientes á los por

para el certamen Artístico literario que se verificará 
el día 16 del corriente en honor de Nuestra Señora 
de la Misericordia de Réus;

Premio i.»— Cítara de plata.— Premio núm. 35.—  
La pastoreta de R é u s . — Alleluya. — Mención hono­
rífica núm. 8. —  Salve, Regina Mater Misericordiae.

Premio 2.“ —  Margarita de plata. —  Premio nú­
mero 74. —  Si gano la margarita, para tí. Virgen 
bendita.

Premio 3.° —  Lira de plata. —  No se adjudicó.-- 
Mención .hoaorlfica núm. 23. —  Dabo vobis miscri- 
cordiam et miserebor vestri.

Premio 4.“ —  Lirio de plata.— Premio núm. 6.—  
Ad te suspiramus, gementes et jlentes, in hac lacri- 
marum valle. —  Accéssit núm. 56. -  Janua coeli.—  
Primera mención honorífica, núm. i i . — Vulnerasti 
cor meum. —  Segunda mención honorífica, núme­
ro 55.— Cese de latir mi corazón antes que deje de 
latir por tí.

Premio 5.“ — Azucena de plata. —  Premio núme­
ro 54. —  Ego feci in coelis et oriretur lumen inde- 
ñdens.— Accéssit i.", núm. 26.— Tu gloria Jerusa- 
lem. —  Accéssit 2.°, núm. 40. Virgo in qua nec 
nodiis oríginalis, nec cortex actualis culpae fuit.

Premio 6.°— Pasionaria de plata y oro.— Premio 
núm. 27. —  Magna est velut mare contritio tua.—  
Accéssit núm. 1 2.— Sagittae tuae ínfixae sunt mihi—  
Mención honorífica núm. 32.— Tanto dolore com- 
passa est Virgo ut inexplicabile sit linguae angelicae.

! Premio 7.°— Cifra 6 anagrama de p la ta .-N o  se 
adjudicó premio alguno.

Premio — Rosa de plata. —  No se adjudicó.—  
Mención honorífica núm. 33.— In hoc signo vinces.

Premio 9.°— Busto de Pío IX.— Premio núm. 30. 
— üilexit Ecclcsiam et tradidit semetípsumproea.—  
Mención honorífica núm. 9. —  El justo vivirá eter­
namente en la memoria de los hombres y en la de 
Dios.

PREMIOS DE PROSA. — Premio i.° — Rosa de 
plata. —  Regalo del Rdo. Cura Arcipreste de San 
Pedro de Réus y de la Administración del Santuario 
de Nuestra Señora de la Misericordia. - -  Premio 
núm. 61. — Mater misericordiae.-^ Accéssit i.° , nú­
mero 66. —  Et misericordia ejus a progenie et pro­
genies.—  Accéssit 2.“ , núm. 4 1 .'— Lema: Virgo 
María, tuam humiliter deprecamus misericordiam.

Premio 2."— Laurel de plata.— Premio, núm. 50. 
—  Hispaniarum et Indiarum Divinae Reginae.—  
Accéssit niím. 67.— 'Fu honorificentia populi nostri. 

PREMIO DE PINTURA. —  Caballete de plata y
oro._Premio. Boceto núm. i .  —  Lema; Diligite
homines, interficite errores.

Lérida 28 de Septiembre de 1887.— El Presiden­
te del Jurado, José A. Brugulat, Presbítero. —  El 
Secretario, José A. Mostany.

En Santander ha abjurado solemnemente los 
errores dcl protestantismo en la capilla del Hospi­
tal de San Rafael el súbdito francés _M. Reonix Ri- 
sarg. Inmediatamente recibió allí mismo las aguas 
del Santo Bautismo, sacramento que le administró 
el reverendo Padre D. Manuel Leza, que puso al 
neófito los nombres de Remigio Angel, siendo su 
padrino D. Ramón Raizabal.

Cuenta la edad do veintidós años el nuevo cris­
tiano, y es cocinero, oficio que ha ejercido en va­
rios barcos de vapor, habiéndose verificado su con­
versión en el breve tiempo que ha permanecido en 
el hospital curando grave dolencia.

Propónese el Remigio Angel atraer á la Reli­
gión de Jesucristo á su madre, piotcstante como él 
y como lo fué su padre; y muestra natural y  justifi­
cado agradecimiento á las personas que le han saca­
do del error y le han hecho ver la luz de la verdad.

Escriben de Gerona que el día de la fiesta de 
Nuestra Señora do las Mercedes se celebró solemne­
mente la inauguración de un nuevo altar dedicado á 
María Santísima bajo la advocación de la Merced, 
en una de las capillas laterales de aíjuella Catedral. 
K1 altar es de estilo ojival, en armonía con la ar­
quitectura general do aquel santo templo,y  ha sido 
construido por los distinguidos escultores de dicha 
ciudad. Sres. Murtra, habiéndolo costeado el mny 
ilustre señor doctor D. Martí Aymcrich, religioso ex­
claustrado de la noble Orden Mercedatia y  Canónigo 
dignidad de Maestrescuela de. la Santa Iglesia Cate­
dral de Gerona. Estrenóse dicho altar el día de la 
Virgen con una solemne Misa que celebró el Exce­
lentísimo é limo. Sr. Obispo. El Sr. Canónigo aludi­
do, á pesar de su avanzada edad y delicada salud, 
pronunció un inspirado discurso sobre el amor y 
predilección de la Virgen do las Mercedes en f«ror 
de España y principalmente de Cataluña.

_  . El Uiteranismo pierde cada día más terreno en
He aciul la lista de las composiciones premiadas Stokolmo. En la última festividad de Pentecostés, es- 
ir la  Academia bibliográfico-Mariana de Lérida i cribe el K. M. Blanck, misionero flamenco hace diez

siglos XI y xii y  aun al x , que existen en Cataluña 
y son familiares á los artistas y  arqueólogos de aque­
lla región, podemos añadir un interesantísimo reta­
blo descubierto últimamente por D. Joaquin de Gis- 
pert, en el santuario de Nuestra Señora del Coll de 
Osor, enclavado en la diócesis de Vich.

® Encontrábase esta antigua obra formando parte 
del pavimento de madera del piso dcl edificio del 

•que fué Priorato del Coll, y  por su cara inferior el 
techo del local que sirve de cuadra 6 establo en la 
actualidad. A  la circunstancia de tener la pintura por 
ese lado, se debe su buen estado de conservación. 
.Arrancada la tabla de tan impropio lugar después dé 
numerosos esfuerzos, y limpia del polvo y telarañas 
que la cubrían, apareció ser una preciosa pintura 
que sin dificultad puede atribuirse al siglo xi, coe­
tánea á la construcción del santuario. Tiene la forma 
de un paralelogramo y mide un metro de alto por 
1,54 de ancho, seguido todo él de una gran orla, 
do fondo encarnado con adornos amarillos de ocre, 
constituidos por tallos circulares escasamente dibu­
jados.

«Divídese en tres compartimientos en la sección 
perpendicular; ocupa el del centro un nimbo oval 
tan peculiar en el estilo bizantino, que encierra la 
imagen de la Virgen del Coll, titular de la iglesia, 
con la figura del Niño Jesús sostenida por el brazo 
izquierdo de la Virgen, teniendo en la mano dere­
cha una rama de lirios ó azucenas: se halla sentada 
en un característico trono de la época, sumamente 
interesante, ostentando en la cabeza una rica y pri­
morosa corona de oro guarnecida de piedras precio­
sas de color verde y encarnado, realzando el con­
junto diminutos y bien ejecutados dibujos en relie­
ve de genuino carácter románico. Las cuatro enju­
tas que resultan entre el nimbo y las líneas de los 
compartimientos laterales las ocupan las conocidas 
y  litúrgicas figuras simbólicas délos evangelistas.

«Los compartimientos de cada uno de los lados 
de la tabla están asimismo divididos en dos seccio­
nes 6 altos, constituyendo cuatro cuadros con esce­
nas de la vida de ¡a Virgen.

«En el cuadro superior de la derecha dcl especta­
dor, se represéntala muerte y ascensión de la Madre 
del Redentor; en el inferior del propio lado, la pre­
sentación de Jesús en el templo; en el alto superior 
del compartimiento del lado izquierdo, se ve el 
acto de la Anunciación; y , por último, en el que le 
sigue, el nacimiento del Señor...................................

«El notable retablo hallado en el santuario de 
Nuestra Señora del Coll de Osor es interesantísimo 
como objeto de valor artístico y  arqueológico. Por 
él se revela con toda exactitud el estado de la pin­
tura en el último período dcl arte bizantino, porque 
también se ajusta á todas sus reglas y  preceptos.

«Como en los anteriormente conocidos pertene­
cientes á igual escuela, se halla bien caracteriza­
do por las condiciones técnicas de pintura hecha 
al incáustico, por el limitado número de colores en 
él empleados, por lo ingenuo de la expresión comu­
nicada á los personajes, por la falta de dibujo y la 
simplicidad en el colorido, agrupado en masas de 
tonos vivos, sin gradaciones ni medias tintas que los 
liguen entro sí, y por la riqueza de detalles y  pre­
cisión con que están tratados.

«Dentro de la especial fisonomía de este sistema, 
se nota en el retablo del Coll, como en sus coetá­
neos, cierta gracia y  espontaneidad en la totalidad 
de la composición y  en cada uno de los detalles de 
la obra, que muestran la práctica y experta mano 
de un artista muy avezado á trabajos de esta clase. 
Aunque doliéndose marcadamente del arcaísmo ar­
tístico dominante en aquel entonces, hay bastante 
soltura y corrección en la composición de cada uno 
de los cuadros que forman el retablo, indicándose 
especialmente en la perfecta ejecución de la imagen 
de la Virgen, asunto principal de la obra, no menos 
que en la manera de agrupar las figuras prescindien­
do del desconocimiento de los principios de pers­
pectiva.

«El autor do esta tabla se hizo fiel intérprete dcl 
progreso realizado por el arte pictórico en los si­
glos XI y XII, sin prescindir por ello del canon ó sis­
tema peculiar á la escuela bizantina, a! que la épo­
ca le tenía sujeto. Obedeciendo á ella, lo mismo por 
el sentimiento religioso que le anima á beneficio de 
su convencional naturaleza artística, que por el ar­
caísmo del procedimiento técnico y por el uso re­
glamentado de los símbolos dogmáticos, consagra­
dos por la liturgia, siempre empleado en las mismas 
condiciones y  formas.

«Es, por consiguiente, el retablo que nos ocupa 
una preciosa muestra de! progreso que alcanzó en 
los expresados siglos la pintura de tablas y frontales 
en esta parte de la Península. *
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3 4 « LA ILUSTRACIÓN CATÓLICA

y  ocho años en aquel país, se convirtieron al Cato. 
Jicismo 35 ¡tersonas, algunas muy distinguidas por 
su nobleza y posición: 3S.000 francos se han recogí- 
<Io entro los luteranos para el Hospital de Stokolmo. 
Desde 1848 los misioneros gozan en Dinamarca de 
completa libertad. Hay hoy 12 iglesias dedicadas al 
culto católico, 30 Sacerdotes y más de 4.800 cató­
licos, tres hospitales y dos escuelas. En Copenhague 
tienen los jesuítas un colegio. En Noruega hace cin­
cuenta años sólo había 150 católicos; hoy son más 
de 800 con 20 Sacerdotes y ocho iglesias, dos hos­
pitales y ocho escuelas.

Leemos en un diario católico:
u La diputación provÍHcial de Vizcaya ha íomado 

«1 acuerdo de incoar el expediente para pedir la 
beatificación de Fray Valentín de Berrio-Ochoa, 
muerto en el Tonktn, y cuyo cuerpo futí llevado 
recientemente á EUorrio, su villa natal.

® Con este motivo creemos oportuno publicar la 
siguiente carta del venerable Obispo mártir á su 
querida madre, en la seguridad de que nuestros lec­
tores la han do saborear y releer, encantados de 
tanta ternura y cariño filial- Dice así;

«Madre mía: ¿Con que también V. se ha encor­
vado? ¡ Ay 1 A  nadie perdonan los anos; pero de se­
guro que no se ha envejecido tanto que haya quien 
la venza en hilar. No se espante V. por los años, lle­
vando vida santa; pues sin morir nadie entra en la 
gloria. Nada importa que ahora coma V. el pan con 
trabajo, porque la pobreza es atajo para la gloria.

* No se rompa V. la cabeza pensando en mí, por­
que su chiquito está bueno. Y o  vivo hecho todo un 
señor Obispo. Lo que no hay es pan. ¡Si V. pudiera 
mandarme uno, ligero y  tierno, con algún pajarito! 
¡oh! ¡y con qué gusto comería este señor Obispo y 
misionero el pan amasado por la ancianita! No tema

que muramos de hambre; mas tampoco piense V. 
que por sor Obispo ande en coche, sino descalzo de 
pie y pierna y en las tinieblas de la noche; pero vi­
vimos alegres. Una noche anduve seis leguas, con 
barro por abajo y  água por arriba, habiendo medido 
muchas veces la tierra con mi largura; y aunque era 
«n señor Obispo, llegué á casa lleno de barro y agua. 
Pero los cristianos tienen mucha caridad. Cuando 
llegué tenía agua caliente, me dieron im baño y 
quedé muy bien para celebrar la Santa Misa. «¡Ay 
querido hijito mío, dirá V., qué triste es ese modo 
de vivir! ” No, querida viejita mía, no es triste este 
modo de vivir; con salud, alegría y agilidad anda 
aquí la gente. Madrecita, Valentinito está hecho un 
salvaje y las barbas de su cara harían temblar á los 
diablos viejos del infierno. No tener atidado, madre; 
e l hijo bien 7’ivir; yo no tener envidia del Reina: Yo 
ser su hijo humilde. —  F r. \'alf..stin. ”

No hace mucho tiempo recordaba un periódico 
americano cuánto han variado las circunstancias para 
nuestra religión en los Estados Unidos, desde aque­
llos dias en que el catolicismo se veía « poco menos 
que perseguido, y el ser católico era un demérito y 
una marcada desventaja para prosperar en este país."

A  las asperezas del más intransigente puritanismo 
se agregaba la inmensa desproiiorción del número; 
baste decir que hace sólo un siglo no había 30,000 
católicos en la recién proclamada república, tan sólo 
25 sacerdotes y ningún obispo.

Desde entonces ha crecido por millones el núme­
ro de los católicos, se han multiplicado nuestras her­
mosas catedrales, templos y  capillas, consagrándose 
cementerios,y eidero católico americano ha aumen­
tado en relación al número inmensamente mayor de 
los fieles.

Buena demostración de esos gratos progresos son 
los datos expuestos en la última sesión de la Socie­
dad Católica Americana de la Historia, organizada 
c-n Nueva York hace algunos años.

Va hemos dicho que hace ahora justamente un 
siglo no pasaban de 30.000 los católicos residentes 
en los Estados Unidos, y  que carecían de un prelado, 
contando sólo con 25 sacerdotes. El primer Obispo 
futí John Carroll, ordenado en 1784 y elevado cua­
tro años después á la sede obispal de Baltimore, 
pero tuvo que ir á Inglaterra para su consagración, 
que no se verificó hasta 1790. La piimera Junta para 
la organización de la iglesia católica en la república 
tuvo efecto en 179 1, pero nuestra iglesia realizó muy 
escasos progresos mientras Jos americanos católicos 
tuvieron que combatir aislados en la guerra que les 
hacía el protestantismo, hasta 1840, fecha en que se 
estableció vigorosamente la corriente de la inmigra­
ción alcman.a é irlandesa, debido al desarrollo del 
jiafs. Desde entonces los progresos del catolicismo 
fueron maravillosos.

Hoy existen en los listados Unidos ocho millones 
de católicos, 7.Ú58 sacerdotes, úi obispos y  12 ar­
zobispos.

Dos católicos, Thomas Fitzsimmons, de Pensil-

vania, y Daniel Carroll, de Maryland, se contaron 
entre los firmantes de la declaración de la indepen­
dencia de los Estados Unidos, y  desde entonces ha 
ido desapareciendo toda prevención religiosa, hasta 
el punto de que hoy no existe diferencia social ni 
política alguna entre los cristianos de esta nación.

Un periódico protestante, el Times, de Londres, 
dice lo siguiente:

o El doctor Lenz, explorador del Africa, de don­
de acaba de llegar, lleva recogidas muchas impre­
siones acerca de las misiones inglesas en dicho con­
tinente, pero ninguna de ellas satisfactoria. Hace 
justicia á los misioneros, es cierto; pero declara que 
allí se derrama el dinero sin que dé ningún resulta­
do, si es que no los da contraproducentes.

* Los negros, á quienes enseña á leer y escribir, 
se hacen en sus manos completamente ineptos para 
el trabajo. Se consideran iguales á los blancos y 
miran el trabajo manual como atentatorio á su dig­
nidad, de modo, que fuera de Jas horas en que se 
reúnen para rezar, y  en las cuales todo el mundo 
pretende ser predicador, vagan de acá para allá, 
pidiendo limosnas y enfadándose con los que se las 
niegan.

® Las factorías europeas desconfían de tan singu­
lares convertidos y se niegan á emplearlos; resul­
tando que la mayor parte de ellos acaban por volver 
á la vagancia y al salvajismo, y  como este su postrer 
Citado es mucho peor que el primero, es frecuente 
ver á los negros renegados convertidos en delin­
cuentes y criminales.

" Declara el doctor Lenz que las estadísticas de 
conversiones remitidas á Londres por los misioneros 
anglicanos son inexactas, puesto que nunca se hace 
mención en ellas de las apostaslas. Añade que los 
únicos misioneros que pucdanjactarse de dar resul­
tados duraderos y positivos son los Jesuítas, quienes 
partiendo del principio de que ante todo conviene 
enseñar á trabajar á los salvajes, se dedican á utili­
zar las particulares aptitudes de cada uno, para 
amaestrarles en los oficios á que los ven más in ­
clinados.

” Por medio de este sistema, basado en el axioma 
de que laborare est orare, forman excelentes artesa­
nos y agricultores, que hacen allí mucha falta, y asi 
es como se multiplican las conversiones.

" Es de lamentar, añade el Times, que los misio­
neros protestantes no imiten el ejemplo de los Je­
suítas. ”

Leemos en E l Español, de Sevilla:
« El viernes 30 del pasado, á las doce y media 

do la mañana, se verificó en la Iglesia de San Pedro 
de Alcántara la exhumación de ios restos dcl vene­
rable siervo de Dios Fr. Manuel José Fagúndez, que 
en la primera mitad del presente siglo se hizo céle­
bre en esta ciudad por sus ejemplares virtudes y 
apostólicos trabajos.

Concurrieron al acto muchos Sres. Sacerdotes y 
no escaso número de familias piadosas, entre ellas 
la del Sr. Marqués de Morante, que conserva esti­
mables recuerdos do este virtuoso misionero, por 
haber vivido muchos años y exhalado su postrer 
suspiro en casa del Sr. D. Lorenzo García Molvie- 
dro y Rubio, su ilustre padre, sita en la calle de las 
Palmas, mim. 25.

Ante el M. I. Sr. Provisor D. Santiago de Magda­
lena y  con asistencia dcl notario eclesiástico señor 
Montoto, se procedió á extraer la caja fúnebre de. la 
bóveda en que había sido colocada el día 22 de 
Noviembre de 1848, siendo conducida á la Iglesia, 
donde fué abierta, en hombros de varios sacerdotes 
y seglares, entre ellos algunos como el Sr. Cura de 
Santa Cruz y el Sr. D. Pedro Ibáfiez, que hablan 
conducido su cadáver.

Por orden del Sr. Provisor presenciaron la aper­
tura los Sres. fartiltativos Zaldo, Alvarez Osorio, 
Díaz Carmona y á vista de todos los concurrentes.

Satisfecho el deseo muy plausible de admirar los 
restos mortales de aquel santo varón, cuya virtud se 
hizo tan ¡lopular entre los hijos de Sevilla, se acordó 
jior la ' itada Autoridad eclesiástica suspender la 
traslación de aquellos despojos á la urna destinada 
á (unservarlos, depositándolos en una de las liabi- 
tadones altas que forma parte de las dependencias 
del templo, hasta que completamente libres de la 
humedad que los cubría, pueda hacerse esa trasla­
ción cómodamente, como se verificará dentro de al­
gunos días, probablemente el 19 del mes actual.

Llenáronse en este acto todas las formalidades 
legales, habiéndose levantado la correspondiente 
acta y  no retirándose el Juzgado eclesiástico sin 
haber sellado la puerta de la habitación donde ac­
tualmente se hallan depositados los venerados res­
tos dcl ejemplarlsimo religioso.

A la iniciativa del celoso P. Capellán de aquella 
Iglesia, el P. Hornillo, secundada por el piadoso

desprendimiento de varias personas amantes de 
nuestras legítimas glorias católicas, se deberá muy 
en breve el sepulcro que actualmente se está cons­
truyendo y que colocado en el referido templo á la 
vista de los fieles guardará las cenizas de aquel mo­
delo de todas las virtudes. ”

Se ha inaugurado en Alcoy con gran solemnidad 
una Casa de Desamparados que puede servir de mo­
delo á cuantas de este género se han edificado en 
España y  en el extranjero.

Mas que Casa de Desamparados merece el titulo 
de Palacio de los pobres.

Van invertidos hasta la fecha cerca dé 1.500.000 
reales. Cuando el edificio esté totalmente termi­
nado , su coste se elevará á dos millones próxima­
mente , siendo de notar que obra tan suntuosa se 
debe exclusivamente á la caridad de los alcoyanos. 
'l'oda la población, sin exceptuar una sola persona, 
ha contribuido con limosnas, jornales y donativos 
voluntarios.

K! asilo es un enorme edificio rectangular de tres 
pisos, capaz de albergar 500 pobres.

S ep a rad o s co n ve n ie n te m e n te  lo s  d ep a rta m en to s 
d e  m u je re s  y  h o m b re s , o cu p an  a q u élla s  e l  a la  d e re ­
ch a y  éstos la  izquierda,

En aquel vasto edificio hay lugar para las necesi­
dades generales de esta clase de establecimientos, 
y para las especiales del de Alcoy, que necesita 
como recursos para ayudar á su sostenimiento, es­
cuela de niñas, carpintería, etc., etc.

La ceremonia inaugural ha ido acompañada de 
grandes fiestas religiosas.

NECROLOGIA

Han fallecido recientemente;
En Zaragoza, el Presbítero Beneficiado dcl Pilar 

D. Mariano Gilaverte y Carquet.
En Fluviá, cl Cura párroco do San Miguel Don 

Juan Albert.
En Burgos, cl Presbítero 1). José Portugal y Co- 

varrubias. Capellán del Real Patronato del Hospital 
del Rey.

En Cuenca, cl Magistral de aquella Iglesia Cate­
dral D. Plácido Galán. '

En San Mamés de Millcrada, el Cura párroco 
D. José Vilas Pomar.

En l.érida, el Canónigo Lectoral D. Joaquín Sa- 
lazar y Fajarnés.

Kn Barcelona, Sor Manuela Francisca Martí, do. 
las Hijas de San Vicente de Paúl, que prestaba sus 
piadosos servicios en la Casa provincial de caridad 
de aquella capital.

En Madrid, Sor María de la Soledad Torres, Su- 
p?riora del Instituto de las Siervas de María.

BANCO DE ESPAÑA
Los interesados que tengan en de- 

jíósitü en este Banco acciones de Ca­
rreteras de Agosto, pueden presentar­
se en las Oficinas del mismo, desde ei 
viernes 14 del corriente, do once de la 
mañana á tres de la tardo, á percibir 
los intereses vencido.s en 31 de Agosto 
último.

Madrid 12 de Octubre de 1S87.— K1 
Vicesecretario, Guhrid Miranda.

AIITICÜLOS I{^:iJlilUSOS
25, Preciados, 25

(l■ Tellto ¿ 1» l ’lazii del Callao) 

E S T .iT ü A S  UELBIOSAS 
OBJETOS D E  A R T E

Especialidad en-adornos y 
recuerdos para comenterioa, 
muy jirincijialinente en coro­
nas fúnebres, todo procedente 
de las orijneroi fibricat de Pa­
rís y Vieita.

25, Preciados, 25, Madrid.
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